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Resumen 

El tecnoestrés es considerado como el estrés producido debido al uso de sistemas de informac ión 

que incluye condiciones ambientales donde la tecnología tiene presencia predominante y sus 

demandas se consideran estresantes (Tarafdar, Cooper y Stich, 2019). Este fenómeno es 

considerado un riesgo psicosocial por muchos autores como Maier, Laumer, Eckhardt & Weitzel 

(2014) y Salanova, Llorens, Cifre y Nogareda (2007). Por esta razón, es el tema central de este 

estudio, debido a la falta de evidencia en ciudades como Bogotá y la escasa investigación de este 

fenómeno en Colombia. Aspectos como la ansiedad social, la adicción a Internet y la frecuencia 

de uso de las redes sociales (Facebook, Twitter e Instagram) no se han investigado en correlación 

con el tecnoestrés. Por ello, se realizó una investigación correlacional para conocer la posible 

relación entre estas variables. Participaron 200 adultos jóvenes, entre 18 y 35 años. Todos ellos 

viven en Bogotá, Colombia. Los resultados mostraron que existe una correlación baja pero 

significativa entre el tecnoestrés, la adicción a Internet y la ansiedad social, mientras que no existe 

una correlación significativa entre la frecuencia de uso y tecnoestrés. Se discutieron los resultados 

y sus implicaciones del uso de las TICs en adultos jóvenes. 

 

Palabras clave: Tecnoestrés, Ansiedad Social, Adicción al Internet, Redes Sociales, Frecuencia 

de Uso, Facebook, Twitter, Instagram.  
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Abstract 

Technostress is considered as the stress produced due to the usage of information systems that 

includes environmental conditions where technology has a predominant presence and its demands 

are considered stressful (Tarafdar, Cooper and Stich, 2019). This phenomenon is considered a 

psychosocial risk by many authors as Maier, Laumer, Eckhardt & Weitzel (2014) and Salanova, 

Llorens, Cifre & Nogareda (2007) because of this, it is the central topic of this study, due of its 

lack of research in cities as Bogotá and the poor evidence about this phenomenon in Colombia. 

Aspects as social anxiety, Internet addiction and social networking frequency of use (Facebook, 

Twitter, and Instagram) have not been investigated in correlation with technostress. Therefore, 

quantitative, correlational research was done to know the possible relation between these variable s. 

Participants were 200 young adults, between 18 and 35 years old. All of them are living in Bogotá, 

Colombia. Results showed that there is a low but significant correlation between technostress, 

Internet addiction, and social anxiety, while there is no significant correlation between technostress 

and social networking frequency of use. Results were discussed and its implications of technology 

usage on emergent adults. 

 

Keywords: Technostress, Social Anxiety, Internet Addiction, Social Networking, Frequency of 

Use, Facebook, Twitter, Instagram.   
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Introducción 

 El tecnoestrés se define como la respuesta fisiológica evocada ante el uso de diferentes 

herramientas tecnológicas, tales como el celular y el computador, entre otros. Este se desemboca 

frente a la interacción de los sujetos en el medio ambiente en donde existe un desequilibr io 

particularmente generado por estímulos externos o estresores, que provocan la necesidad 

fisiológica de restaurar el equilibrio. Es por ello por lo que representa un riesgo psicosocial ya que 

genera tensión psicológica y comportamental en los seres humanos. Primero, porque pueden 

producir un bajo nivel de satisfacción o agotamiento al momento de usar herramientas tecnológicas 

y segundo, porque provocan reacciones conductuales, conocidas como tensiones 

comportamentales, generando la necesidad de actuar o tener comportamientos provocados por el 

uso de la tecnología, como, por ejemplo, el abandono de un puesto de trabajo debido a la mala 

experiencia con las mismas (Maier, 2014).     

 De acuerdo con Maier, Laumer, Eckhardt y Weitzel (2014) los usuarios de las diferentes 

redes sociales se ven expuestos en su mayor parte a la tecnofatiga, en la cual las personas se sienten 

exhaustas debido a la complejidad que demanda la tecnología y las exigencias que muchas veces 

superan las habilidades del usuario y que generan estas reacciones psicológicas, causando estrés 

en los individuos. Es por ello, que la tecnofatiga, así como la tecnoadicción y la tecnoansiedad se 

refiere a componentes incluidos en el fenómeno del tecnoestrés.  

Por otro lado, la ansiedad social se refiere a un temor generalizado, intenso de ser juzgado 

al momento de interactuar con otros. Este afecta el trabajo, la escuela (sea colegio o universidad) 

y diversas actividades a las que se vea expuesto el individuo. Las personas que padecen de esto 

pueden sentir frustración o miedo al momento de socializar con otros, sea con compañeros de 

trabajo o personas que representan autoridad. En muchas ocasiones, este temor puede ser 

incontrolable porque puede interpretarse como la incapacidad de establecer vínculos sociales con 

otros (National Institute of Mental Health, 2017). Así mismo, la ansiedad social, puede estar 

vinculada con un temor generalizado a las actuaciones en público debido a hipersensibilidad por 

la evaluación de otros (Kimbrel, 2008), siendo las redes sociales y demás escenarios en los que la 

tecnología propicie la interacción social, espacios en donde dicha percepción de las evaluaciones 

de los otros se manifieste.  
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En este contexto, de acuerdo con Luengo (2004) el concepto de redes sociales – como una 

de las formas en que las nuevas tecnologías de la información y la comunicación propician la 

interacción entre personas – funciona  como una forma de comunicación e interacción social entre 

diferentes individuos, en diferentes ámbitos, como por ejemplo el social, académico o laboral, que 

se da a través del uso de Internet en donde las personas se pueden comunicar desde cualquier parte 

del mundo, superando así las barreras espacio-temporales. En este sentido, es necesario reconocer 

los cambios que se dan en el desarrollo social y cognoscitivo, como procesos psicológicos 

participes en las relaciones familiares y sociales, ya que dicho desarrollo se puede asociar con 

dificultades derivadas del uso de la tecnología que bien podrían favorecer o afectar negativamente, 

en el segundo caso, vinculándose quizás con el surgimiento o desarrollo de dificultades, debido a 

que las redes sociales demandan adaptación de nuevas formas de obtener información y 

comunicación, por lo tanto, se podrán - y de ahí que resulte necesario evaluarlo, en un principio 

mediante un ejercicio investigativo de corte descriptivo – encaminado a considerar las 

probabilidad de relación con el desarrollo o mantenimiento de dificultades como, por ejemplo, la 

adicción al Internet, entendida, no por el uso frecuente, sino por el tipo de uso que altere el 

funcionamiento de un individuo en su cotidianidad, en lo referente al cumplimiento de objetivos y 

responsabilidades, es decir en la medida en que afecte sus áreas de ajuste (Beranuy, Chamarro, 

Graner y Carbonel, 2009). 

Justificación 

La presente investigación surge de la necesidad de conocer si hay relaciones significat ivas 

entre el uso de las redes sociales y la frecuencia de uso de estas, la adicción a Internet y ansiedad 

social respecto al tecnoestrés en sus dimensiones como la tecnoansiedad y tecnofatiga. En este 

contexto, el tecnoestrés es considerado un indicador de riesgo psicosocial porque está relacionado 

con el uso negativo de las tecnologías de la información y la comunicación (TICs) que afecta el 

bienestar de los sujetos debido al uso frecuente o adictivo del Internet (Salanova, Llorens & Cifre, 

2007). En este contexto, Cerretani, Iturrioz y Garay (2017) afirman que el uso desmesurado de las 

tecnologías de la información y comunicación y de las redes sociales causan distrés psicosocial, 

debido a que influencian y facilitan los procesos de socialización, las actitudes y el 

comportamiento de los individuos y al ser áreas de ajuste, afectan a los individuos, provocando 

niveles altos de estrés, por no saber cómo reaccionar ante estos fenómenos.   
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 En el contexto de la investigación e intervención en psicología clínica y de la salud, 

encaminado a la prevención de indicadores de desajuste se han generado nuevas formas de 

conceptualización de las variables. Este es el caso del ahora denominado tecnoestrés, definido por 

Tarafdar, Cooper & Stich (2019) como reacciones asociadas a las condiciones ambientales de 

origen tecnológico que afectan a los seres humanos porque ponen en marcha respuestas de 

afrontamiento para adaptarse a los sistemas tecnológicos y sus herramientas y a lo que Brod (1984) 

quien fue el creador del concepto de tecnoestrés, denominó como la incapacidad de los individuos 

de hacer frente o utilizar las tecnologías de la información y comunicación de forma sana.  

 Se ha encontrado que trae consecuencias adversas, como, por ejemplo, puede tratarse de 

un factor asociado al incorrecto y excesivo uso de la tecnología, frente al acceso a contenidos 

inapropiados, el acoso y la pérdida de intimidad, entre otros. Por ejemplo, en el caso del área 

laboral, las reacciones frente al uso de las diferentes TICs y redes sociales se distingue por la 

reacción o el bajo rendimiento de un empleado en su lugar de trabajo vinculado al acceso a redes 

sociales virtuales. Adicionalmente, existe un alto peligro derivado del uso inadecuado y 

descontrolado del Internet, puesto que trae consecuencias a nivel psicológico y conductual, tales 

como el estrés, la ansiedad y la fatiga por el uso de este y comportamentales como el abandono 

del puesto de trabajo por el uso excesivo de TICs (Maier, 2014). Adicionalmente, procesamiento 

ineficiente de la información, interacción social demasiado extendida e invasión de la informac ión 

personal (Yang y Lin, 2018).  

Por otro lado, de acuerdo con We Are Social y Hootsuite (2019) el uso de las redes sociales 

se ha incrementado a nivel mundial entre jóvenes entre los 18 y 35 años de la siguiente manera: 

entre un 11 % y 19 % de la población mundial utiliza Facebook, con 2.121.000.000 de usuarios 

activos, seguidos por un 15 % y 17 % que utiliza Instagram con 895.000.000 de usuarios activos 

y entre un 10 % y 22 % utiliza Twitter. En este contexto, en América hay aproximadamente un 

aumento en el uso de redes sociales a 10 millones anualmente (entre enero de 2018 y enero de 

2019). 

We Are Social y Hootsuite (2019) indican que el uso del Internet a través de dispositivo 

móvil en Colombia es de 4,20 horas al día, siendo el séptimo país a nivel mundial que más utiliza 

la tecnología celular. Por otro lado, Colombia es el tercer país a nivel mundial que más utiliza 

Internet a través de computadores, con una frecuencia de uso diaria de 4,49 horas. El 68 % de la 

población colombiana (comparada con la población total) utiliza redes sociales. En donde el 86 % 
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de los usuarios utilizan las redes sociales mensualmente. El tiempo de uso de redes sociales en 

Colombia es de aproximadamente 3,31 horas al día, ubicándose como el tercer país a nivel mundia l 

que más tiempo pasa en redes sociales. En donde Facebook es la red con más uso con el 81 % de 

la población mayor de 13 años con 32 millones de cuentas activas, seguida por Instagram con el 

32 % de cuentas activas a nivel nacional en población mayor de 13 años con 12 millones de cuentas 

activas, Twitter con el 6 % con aproximadamente 2.40 millones de cuentas activas de la población 

colombiana.  

No obstante, no se ha valorado aún si en Bogotá – Colombia, hay prevalencia de tecnoestrés 

en adultos emergentes, esto se debe a que el concepto es aún poco conocido y no hay datos que 

respalden de manera adecuada si existe o no tecnoestrés en la población bogotana, ni se conoce si 

existe relación entre la adicción al Internet con factores asociados al uso y frecuencia de las redes 

sociales virtuales y tecnoestrés.  

Además, que es importante mencionar si existen factores asociados a la ansiedad social 

que puedan incidir en el comportamiento de los individuos que ejercen uso de estas, ya que a pesar 

de que el tecnoestrés es confundido con este término, no resultan tener relación teórica, ya que el 

tecnoestrés es la incapacidad que tienen los individuos de lidiar con el uso de los sistemas 

tecnológicos, su evolución y los requerimientos cognitivos y sociales asociados con su uso y la 

ansiedad se define como el miedo al uso específico de los objetos (en este caso, los objetos 

tecnológicos), por lo tanto, es una reacción emocional hacia el uso de los objetos en específico, 

por ello, al ser un impacto de esta índole, las personas tratan de evitarlas o ignorarlas (Yung y Lin, 

2018), pero no se ha generado una hipótesis que asocie la ansiedad social en este sentido.  Es por 

este motivo que es necesario desde la psicología en general y específicamente desde la psicología 

clínica y de la salud, conocer la prevalencia del tecnoestrés asociado al uso frecuente de las redes 

sociales y de la presencia de ansiedad social, como factores de riesgo psicosocial. Adicionalmente, 

se espera brindar información útil para la comunidad en donde se especifique el nivel de riesgo 

que conlleva el uso inadecuado de las redes sociales y posteriormente poder plantear estrategias y 

alternativas que puedan ayudar con el control del fenómeno, toda vez que se establezca que tanto 

se le puede predecir y con qué nivel de significación estadística.  



5 
 

 
 

Planteamiento del problema        

Las tecnologías de la información son un fenómeno que ha generado cambios en la 

sociedad, permitiendo que mejore la calidad de vida de las personas. Cuando se usa de forma 

correcta trae consigo beneficios como: acceso rápido a la información, mejoras en la comunicac ión 

en los hogares y ambientes de trabajo a través de redes sociales, correos electrónicos, entre otros, 

pero su uso inadecuado puede traer consecuencias o problemas como la reducción en la actividad 

física, incremento del pensamiento individualista y la introversión y aumento en la pérdida de 

empleos debido a la automatización de procesos, entre otros.  La adicción a las tecnologías de la 

información y la comunicación (TICs) no cuenta con una única definición desde su parte 

conceptual, o criterios que la caracterizan para que será considerada como una adicción. Sin 

embargo, existe un consenso aproximado del porque considerarla una adicción, por ejemplo, en el 

caso del Internet, debe cumplir con los criterios del juego patológico, que incluyen la pérdida del 

control, el incremento de los umbrales de tolerancia, y el síndrome de abstinencia (Beranuy, 

Chamarro, Graner y Carbonel, 2009; Bosamia, 2013). También se le ha considerado en algunos 

casos como una adicción por el número de horas dedicadas, pero, no es una característica 

determinante para conjeturar si es causante del problema (Labrador y González, 2010).   

De acuerdo con un estudio realizado en Colombia entre los años de 2009 y 2010, por el 

Ministerio de Tecnologías de la Información y la Telecomunicación o Ministerio TIC (2011) como 

se citó en Puertas y Carbonell (2019), se realizó una primera interpretación del uso del Internet en 

Colombia, el cual arrojó como resultados que las TICs eran mayoritariamente usadas por personas 

comprendidas entre las edades de los 16 años a los 40 años (67%) y solo el 16,3% eran menores 

de 16 años. La permanencia del uso de Internet estaba entre 2 y 7 horas al día, siendo el chat una 

de las aplicaciones más usadas, seguida del correo y los buscadores de navegación. El estudio 

concluyó que jóvenes en edades comprendidas entre los 18 y 25 años tienden riesgo a ser más 

propensos a desarrollar adicción al Internet, sin embargo, de acuerdo con las estadísticas 

mundiales, en Colombia se ha incrementado tanto el uso como la frecuencia de uso de las redes 

sociales, p. ej. Facebook tiene 32 millones de cuentas activas usuarios activos que se registran 

usando esta plataforma, además que el tiempo de uso para el año 2019 ha incrementado a 4,20 

horas.   

Por otro lado, la ansiedad social es un temor que se presenta ante la interacción de la 

persona con individuos que comparten su entorno, incluyendo la predisposición a ser fácilmente 
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persuasibles y prestar atención considerable a la evaluación que otros hacen sobre uno (Castro, 

Vinaccia y Ballester-Arnal, 2018). Adicionalmente, Ortiz Gómez, Muñoz García, (2005) refieren 

que la ansiedad social suele presentarse en sujetos con dificultades crónicas en el contexto social 

y que invierten amplias cantidades de tiempo en actividades en línea que no están orientadas a la 

obtención de un propósito concreto. Esto genera que el Internet se convierta en una de sus 

principales vías de relación con el mundo exterior, produciendo consecuencias negativas tanto en 

el plano personal como en el profesional o académico. Es más, no solo el uso patológico del 

Internet puede generar consecuencias como la ansiedad social, sino que también puede generar 

otras conductas como depresión, dependencia de sustancias y desorden obsesivo compulsivo, entre 

otras.  

En un estudio realizado en una muestra donde participaron 120 estudiantes, en su mayoría 

israelíes, pero también se incluyeron personas de los siguientes países: Ucrania, Reino Unido, 

Suiza, Estados Unidos, Lituania, Marruecos, Argentina y Rusia, con la misma proporción entre 

hombres y mujeres que comprenden edades entre los 20 y 60 años acerca del uso de Internet, en 

el cual, se concluyó que el 46.7% usa redes sociales, el 48.3% lo utiliza para la realizar sus estudios, 

trabajar y el uso de correo electrónico y solo el 5% para juegos en Internet. La ansiedad social fue 

medida usando la escala de ansiedad social de Liebowitz y para determinar el grado de adicción a 

Internet de los participantes, les fue aplicada la prueba de adicción al Internet de Young (IAT, por 

sus siglas en inglés). Los resultados presentaron que aquellas personas con un nivel de ansiedad 

social alto tenían un nivel de adicción al Internet mayor que aquellos que obtuvieron un puntaje 

bajo en la medición de ansiedad social. Además, entre las personas que presentaron un puntaje alto 

en la prueba de ansiedad social, el 75% eran hombres, sin embargo, el sexo de la persona no 

presenta relación significativa con la adicción al Internet (Weinstein, Dorani, Elhadif, Bukovza y 

Yarmulnik, 2015). 

Por otro lado, el tecnoestrés es definido por Wang, Shu y Tu (2008) citados por Guillén 

Zamora (2016) como la incomodidad, el miedo, la tensión y la ansiedad de un individuo cuando 

aprende y usa las tecnologías de la información y la comunicación de forma directa o indirecta, lo 

cual genera problemas psicológicos y emocionales, como, por ejemplo, sentimientos de angustia, 

ineficacia y ansiedad por usarla. Esto, evidenciando que las TICs obligan a los empleados a lograr 

más tareas en menos tiempo, eliminando los trabajos manuales y afectando las relaciones con los 

colegas, provocando estrés. Sin embargo, las tecnologías de la información y la comunicación son 
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beneficiosas porque incrementan la velocidad, replicabilidad, capacidad de respuesta y precisión, 

lo cual da como resultado una eficacia en el almacenamiento, el procesamiento y la recuperación 

de la información.  

De acuerdo a estudios cercanos a la población latinoamericana, en Uruguay se realizó un 

estudio, en una muestra conformada de 1819 adolescentes y adultos paraguayos, en un rango etario 

de 11 a 55 años donde 1048 fueron mujeres y 771 varones, en el cual, se les aplicó dos 

instrumentos; el primero, el cuestionario del “uso de las TICs” y la prueba de “Comportamientos 

de tecnoestrés” el cual evalúa los niveles de comportamientos de tecnoestrés y cómo estos afectan 

en el estudio, trabajo, relaciones familiares, de pareja, amigos y funciones vitales como; dormir, 

comer, etc., en adolescentes y adultos de ambos sexos. El análisis de los resultados obtuvo 

relaciones positivas, pero poco significativas entre el uso de las TICs y el tecnoestrés, siendo esta 

correlación mayor entre la población masculinas que entre la femenina. De igual forma, se obtuvo 

una correlación positiva pero débil entre la edad de los participantes y el uso de las TICs, indicando 

que a mayor edad es mayor el uso de las tecnologías de la información, siendo en hombre un poco 

más fuerte esta relación, sin embargo, esta sigue siendo poco significativa. Por último, y tal vez la 

más importante corresponde a la no correlación entre la edad y el tecnoestrés, indicando que este 

último no se ve afectado con la edad de las personas de la muestra.  (Coppari, et al. 2017). 

Basados en los estudios previamente mencionados en este apartado, y teniendo en cuenta 

que en los estudios se presentó de forma recurrente algunos vacíos de información e 

inconvenientes para establecer la relación entre variables que aparentemente deberían estar muy 

ligadas entre sí, junto con la consideración de la relevancia social identificada y expresada en la 

justificación, y a su vez a partir de la coherencia conceptual en el abordaje de las variables aquí 

mencionadas, esta investigación busca responder al problema acerca de si ¿es significativa la 

relación entre el uso de las redes sociales virtuales, la ansiedad social y la adicción al Internet, con 

la presencia de indicadores de riesgo psicosocial como el tecnoestrés en adultos emergentes de la 

ciudad de Bogotá, de acuerdo a la (s) redes sociales que usan? 

Objetivos  

Para responder a la pregunta de investigación esta investigación se planteó el siguiente 

objetivo general de investigación son sus respectivos objetivos específicos e hipótesis:  

Objetivo general 
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Identificar si hay relación entre el uso de las redes sociales virtuales, la ansiedad social y 

la adicción al Internet respecto al tecnoestrés en adultos emergentes de la ciudad de Bogotá, 

Colombia. 

Objetivos específicos 

Describir el comportamiento de las variables predictivas y criterio de esta investigación. 

Observar si hay o no diferencias significativas entre quienes son y no son usuarios activos 

de la red social que más número de usuarios registre.  

Establecer si son significativas o no las relaciones entre las variables predictivas. 

Hipótesis 

H1: El comportamiento de las variables será moderado o bajo, de acuerdo a lo reportado 

por la literatura. 

H2: Existen diferencias significativas en el comportamiento de las variables de acuerdo al 

uso o no con Facebook. 

H3: La adicción al Internet se relaciona significativamente con la ansiedad social. 

H4: Las variables predictivas se relacionan significativamente con la variable criterio.  

Marco teórico 

El marco teórico se encuentra estructurado de la siguiente manera, primero, se habló de cada uno 

de los constructos correspondientes a este estudio, iniciando por el tecnoestrés que es la variable 

criterio, luego la adicción al Internet, redes sociales virtuales y, por último, la ansiedad social que 

son las variables predictivas de esta investigación.  

Tecnoestrés 

El tecnoestrés se define como el estrés generado ante las tecnologías y el uso de los sistemas 

de información. Este se relaciona a temas como la ansiedad (tecnoansiedad), fatiga o cansancio 

mental (tecnofatiga) y se relaciona a la vez al abuso de estas, conocido como adicción a las TICs 

(Salanova, 2003). El estrés se define de acuerdo con Daneri (2012) como una respuesta fisiológica 

y/o psicológica ante una amenaza real o supuesta que la persona experimenta como la 

desestabilización de la homeostasis (definida como la capacidad del cuerpo para regularse y 

mantenerse en niveles óptimos, como por ejemplo en la temperatura ideal, la oxigenación correcta, 

entre otras), que resulta en una cascada de respuestas fisiológicas y comportamentales a fin de 
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restaurar el balance homeostático ideal. Por ello, los estresores se definen como situaciones del 

ambiente que afectan la estabilidad del cuerpo y la respuesta a estos estímulos se basan en la 

necesidad que tiene el mismo de restablecer el equilibrio.  

El tecnoestrés como un proceso que incluye la presencia de condiciones ambienta les 

tecnológicas; que se aprecian como demandas o factores estresantes asociados a la tecnología y 

que afectan a la persona y requieren un cambio, el cual pone en marcha respuestas de afrontamiento 

que conducen a resultados psicológicos, físicos y de comportamiento para el individuo (Tarafdar, 

Cooper y Stich, 2019).  

Este concepto se relaciona en específico con los efectos psicosociales negativos que se 

generan debido a las tecnologías de la información, definiéndose como un problema de adaptación 

a los sistemas tecnológicos, así como a sus herramientas. Brod (1984) fue la primera persona que 

acuñó el término de tecnoestrés lo definió como una enfermedad de adaptación causada por la 

presión manifestada por las diferentes formas de tecnología, ocasionando dolores de cabeza, 

pesadillas y resistencia ante estas. También se refiere a las personas que pasan demasiado tiempo 

con los dispositivos tecnológicos y los caracteriza como gente que comienza a interiorizar las 

características de la computadora de manera inconsciente, generando síntomas tales como baja 

capacidad de mostrar sentimientos a otros, insistencia en la eficiencia y la velocidad y baja empatía 

por otros. En este caso, se asume que el estresor tecnológico o tecnoestresor se refiere a demandas 

del medio inmersas en el uso de sistemas de información, en el cual, el sujeto debe atender a las 

expectativas de uso, por ejemplo, en las redes sociales o lidiando con el exceso de informac ión 

(Tarafdar, Cooper y Stich, 2019).        

 El tecnoestrés se define a partir las siguientes dos dimensiones: la primera se refiere a 

síntomas afectivos o ansiedad que se relaciona a la alta activación fisiológica del organismo que 

usualmente no es placentera y la segunda se refiere a actitudes negativas respecto a las tecnologías 

de la información y la comunicación. En este caso, ambas generan tensión por el uso de 

tecnologías, esto se refiere a que los eventos relacionados con la ansiedad, fatiga, escepticismo e 

ineficacia se relacionan al uso de las TICs (Berger, Romeo, Gidion y Poyato, 2016).  
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Salanova, Llorens, Cifre y Nogareda (2007) relacionan la tecnoansiedad, tecnofatiga, el 

tecnoestrés-ineficacia y tecnoestrés-escepticismo como tipos específicos de tecnoestrés, que se 

definen de la siguiente manera: 

La tecnoansiedad se refiere a la activación fisiológica no placentera, que se presenta 

acompañada por tensión y malestar por el uso futuro de algún tipo de medio tecnológico llevando 

a la persona a tener actitudes escépticas por el uso de diferentes medios de comunicac ión 

tecnológica, evadiendo en diferentes condiciones su uso. En este caso, de acuerdo con Brivio et al. 

(2018) la tecnoansiedad se refiere también a los sentimientos de miedo, aprensión y agitación en 

las personas que usan las tecnologías de la información y comunicación. En este caso, difiere de 

la ansiedad social porque la ansiedad social es en sí misma una característica de poseer miedo por 

la exposición a otros individuos, mientras que la tecnoansiedad se basa en el miedo futuro a las 

consecuencias que pueda llevar el uso de las herramientas de la información y la comunicación.  

La tecnofatiga se relaciona a un tipo específico de tecnoansiedad en donde la persona 

experimenta miedo y ansiedad ante las TICs, asociándose como una dimensión afectiva hacia las 

mismas. Ésta es presentada no como un estado fisiológico en donde existe activación no 

placentera, la cual se experiencia como el cansancio o agotamiento mental/cognitivo respecto al 

uso de las tecnologías de la información, uno de los principales síndromes asociados es la “fatiga 

informativa” derivada de la sobrecarga de información que puede presentar un individuo por el 

uso de Internet. Por ejemplo, en el área laboral, las reacciones frente al uso de las diferentes TICs 

y redes sociales se caracteriza por la reacción o el bajo rendimiento de un empleado en su lugar de 

trabajo por el uso excesivo de tecnología o redes sociales generando estrés (Maier, 2014). 

Respecto al tecnoestrés-ineficacia, esta se relaciona de manera directa la forma de actuar, 

sentir y pensar de las personas. En donde la persona busca evitar aquellas actividades que excedan 

sus capacidades y aquellas que no pueda dominar; la autoeficacia negativa está relacionada con la 

depresión, ansiedad y agotamiento, respecto a la ineficacia representado por las TICs se refiere a 

los momentos en los que los usuarios tienen que hacer frente a las demandas crónicas y 

abrumadoras que contribuyen a la ansiedad, la fatiga y el escepticismo, es probable que se reduzca 

su sentido de la eficacia. En el caso del tecnoestrés-escepticismo, se refiere a la manera de actuar 

de manera indiferente ante el uso de herramientas de la información y la comunicación en donde 

la persona mantiene actitudes de duda y desconfianza ante el uso de las TICs. En este caso, las 
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personas actúan de manera cínica ante el malestar producido por parte de estas (Berger, Romeo, 

Gidion y Poyato, 2016). 

Se debe tener en cuenta que las conexiones entre usuario-tecnología no son las causantes 

precisamente de tecnoestrés, sino que se refieren usualmente a la relación que existe entre usuario -

usuario porque es la tecnología la que permite la interacción social entre los individuos y su 

entorno. No obstante, el desequilibrio se genera cuando los intercambios sociales se alteran 

causando la percepción de relaciones con otros como estresantes (Maier, Laumer, Eckhardt y 

Weitzel, 2014). 

En el contexto del uso inadecuado de la tecnología trae consigo dolores de cabeza, fatiga 

mental y física, ansiedad y temor. Por lo tanto, se puede afirmar que el impacto psicosocial de las 

demandas asociadas al trabajo con respecto a uso de la tecnología depende de la presencia de 

exigencias tanto físicas y sociales que tenga la persona, como, por ejemplo, las creencias de 

eficacia, las capacidades y competencias para afrontar el uso de la tecnología, esto conlleva a que 

la tecnología en sí es neutra y sus efectos positivos o negativos dependen del uso que las personas 

le den a esta (Salanova, 2003).  

Adicción al Internet 

 La tecnoadicción o “tecnoestrés específico debido al uso compulsivo de las TICs” se 

manifiesta por el uso excesivo de las tecnologías de la información y la comunicación utilizadas 

en todo momento y todo lugar durante largos periodos de tiempo (Salanova, Llorens y Cifre, 2007). 

Usualmente el término “adicción” se refiere al consumo de sustancias, en su mayoría de origen 

químico, que se consideran psicoactivas; el consumo se produce de manera repetitiva y muchas 

veces involuntariamente. En estos casos, las personas generan un deseo compulsivo por 

consumirlas. Regularmente las personas se intoxican al momento de ingerirlas, originando en los 

consumidores dificultades para suspender el hábito de manera voluntaria. Las adicciones 

representan un riesgo para los seres humanos ya que afectan principalmente sus áreas de ajuste, 

impidiendo gran parte de sus actividades diarias y alejando a personas de su círculo social 

(Organización Mundial de la Salud, 1994).       

 A pesar de que usualmente las adicciones se relacionan al consumo de algún tipo sustancia, 

esta se considera como una adicción no química, que se refiere a momentos en los cuales, los 
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individuos se vuelven dependientes de forma abusiva a las herramientas tecnológicas, por ello, de 

acuerdo con Young (1996) la adicción a Internet corresponde a un uso excesivo de este, donde la 

persona no tiene control del tiempo que pasa en el computador y crea una distorsión de la realidad. 

Estas conductas adictivas, hacen referencia a aquellas que no necesitan de sustancias psicoactivas 

para convertirse en una adicción.        

 Tales adicciones pueden ser pasivas, como la televisión y otras adicciones activas como 

los videojuegos y el Internet. En este caso, son producidas por la televisión y conllevan que los 

individuos se orienten por los contenidos presentados y se alejen de los contactos sociales; 

mientras que la adicción activa es más grave, ya que lleva a la persona al aislamiento social, a 

poseer problemas de autoestima, económicos y afecciones en el equilibrio psicológico, esta 

adicción es causada por el Internet basado en chats, compras, juegos y sexo, estas adicciones 

provocan efectos negativos a nivel fisiológico, psicológico y social (Rodríguez, Gallego, 

Rodríguez & López, 2012).         

 Se considera que todas las adicciones activan los centros de recompensa del cerebro, que 

de acuerdo con American Psychiatric Association (2014) generan refuerzos conductuales y se 

relacionan a la producción de recuerdos. En el caso de las adicciones no químicas, se produce la 

misma respuesta en los centros de recompensa del cerebro, ya que los comportamientos que estos 

sujetos presentan son semejantes a las personas que consumen sustancias químicas. Se considera 

que los comportamientos como, por ejemplo, el juego patológico, la adicción a Internet son 

directamente adicciones comportamentales. En este caso, la respuesta del cerebro ante el uso de 

las TICs y la adicción a sustancias químicas es igual, por lo tanto, la amígdala que es la encargada 

de las funciones asociadas a la ansiedad, la irritabilidad y las sensaciones estresantes, se 

sensibilizará aún más cuando se trata de factores asociados a la adicción, por lo que, el uso de los 

objetos adictivos se convierte en sí mismo una fuente de placer, que se generará solo a partir del 

uso de estos (National Institute on Drug Abuse, 2018).      

 De acuerdo con Rodríguez, Gallego, Rodríguez & del Pozo (2012) los signos y síntomas 

de la adicción a las tecnologías como los videojuegos, el Internet y el celular se demuestran de 

forma fisiológica cuando la persona inhibe sus necesidades como comer o dormir por el uso de las 

herramientas tecnológicas, en el ámbito social cuando en la familia se demuestra deshonestidad y 

baja cooperación en las actividades que realizan los diferentes miembros de esta, en el ámbito 

escolar se relaciona al bajo rendimiento académico y laboralmente cuando sus responsabilidades 



13 
 

 
 

como empleado se ven disminuidas mostrando baja productividad. A nivel psicológico, la persona 

pierde la capacidad de mantener relaciones sociales, originando euforia excesiva. Si la persona 

deja el uso de herramientas tecnológicas se siente irritado y con síntomas depresivos, 

comportamientos relacionados a la abstinencia.      

 A  partir de esto  se puede decir que existe una relación entre ciberadicción y tecnoadicción, 

ya que en ambas el sujeto se ve implicado en el uso excesivo de la tecnología como en el caso del 

Internet, computador, teléfono móvil, videojuegos, televisión (Sánchez y Cabonell, 2008) que 

generan comportamientos compulsivos produciendo consecuencias indeseables o negativas a raíz 

de la falta de control del impulso en el uso de la tecnología  que  a su vez estructura la vida del 

sujeto y lo conduce a utilizar la tecnología para obtener satisfacción (Salanova, 2003).  

Redes sociales virtuales 

 

Según Ureña, Ferrari, Blanco y Valdecasa (2011) las redes sociales son sitios de Internet 

en los cuales las personas pueden compartir contenido, relacionarse, comunicarse y crear 

comunidades, que permiten crear perfiles públicos, articular a los usuarios con los que la persona 

usualmente interactúa y tener contactos nuevos. En este caso, las personas se pueden encontrar 

relacionadas por parentesco, amistad e intereses comunes. Las redes sociales se pueden 

caracterizar como de ocio, para generar amistades y entretener a través de publicaciones o de uso 

profesional, en las cuales las personas amplían su circulo e intereses profesionales. Dentro de estas 

redes se encuentran Facebook, Twitter, Instagram, LinkedIn, entre otros.   

De acuerdo con Delgado, et. al (2016) las redes sociales virtuales son herramientas que se 

han generado a nivel virtual para adquirir mayor nivel de comunicación, que usualmente tienden 

a ser malinterpretadas por los usuarios que las utilizan, debido a que el desarrollo del Internet ha 

ayudado a mantener relaciones sociales a distancia, pero a su vez, ha hecho que desaparezca el 

concepto de comunidad real y aparece el concepto de comunidad online en el cual busca una 

interacción anónima  por medio de las TICs, con redes sociales como Facebook, Twitter, Tuenti, 

Google, entre otras, que han producido un cambio que afecta el comportamiento interpersonal, ya 

que estando virtualmente activos, no se puede ver el estado de ánimo de la otra persona, o 

identificar si de verdad el individuo está hablando con la persona que es, adicionalmente no se 

puede observar el lenguaje corporal del otro.  
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Las redes sociales se ven caracterizadas por la conectividad del usuario al crear un perfil y 

mantenerlo, la independencia e interactividad que se genera a partir de los intereses y motivaciones 

que genere el sujeto con el que se esté llenando el entorno virtua l y la libertad que es la principa l 

característica ya que se lleva a cabo a través de la responsabilidad de integrar y difundir la 

información (Pérez, Ortiz y Flores, 2015). 

Las más destacadas a nivel mundial son Facebook, Twitter e Instagram, de acuerdo con 

We are Social y Hootsuite (2019), por ello, es necesario realizar una descripción de cada una de 

acuerdo con el impacto que han tenido respecto a sus características. En primer lugar, para Candale 

(2017) Facebook es una red social que tiene prestigio en gran parte de la población mundia l, 

convirtiéndose en la red social que reporta más uso en el contexto internacional; tiene como fin la 

formación de comunidades para mantener el contacto con las personas queridas. Por ello, se 

considera un medio de comunicación asincrónica (publicaciones que se pueden consultar luego de 

un tiempo como p. ej. las que se realizan a través del perfil) y un medio de comunicación sincrónica 

a través de los servicios de mensajería (en este caso, Messenger) es una red social mediada por la 

cultura, esto quiere decir que el lenguaje utilizado a través de esta red social es típico de personas 

de todos los niveles socioeconómicos, pero se diferencia por la cultura de la persona que lo utilice, 

por lo tanto, el léxico que se usa a menudo es representativo de las regiones, p. ej. el vocabulario 

de una persona que vive en Colombia, difiere del que se usa en Argentina.  

En segundo lugar, según Candale (2017), Twitter es una red social que forma parte los 

microblogs, por lo tanto, tiene características de blogs personales y aspectos de las redes sociales. 

Usualmente es usado para conseguir información en tiempo real, considerada una red social simple 

y precisa en lo que presenta, en este caso, al contrario de Facebook, la finalidad de Twitter no es 

formar grupos de personas, sino de presentar ideas de otros que representen interés para los 

usuarios. Usualmente en esta red social se utiliza el término de hashtag, el cual tiene como fin 

desambiguar la información que se escribe en el tweet, por lo tanto, si las personas utilizan una 

etiqueta como #HappyMothersDay se refiere usualmente a un acontecimiento en específico, como 

el día de la madre. En este caso, se utilizan signos de arroba (@) para hacer mención de usuarios 

y signos de numeral (#) para etiquetar publicaciones (hashtags). Usualmente la información se 

presenta en timeline y las personas tienen la utilidad de presionar el botón de retweet con el fin de 

mostrar la información de otros tal y como la dijeron compartiéndola y creando interacciones con 

los demás.  
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En tercer lugar, de acuerdo con Candale (2017) Instagram es una red social que se basa en 

compartir fotos y vídeos, se utiliza en su mayor parte a través de teléfonos inteligentes 

(Smartphone). Su función principal, es que las personas puedan compartir material audiovisua l 

con usuarios, en la cual, se puede compartir, valorar y comentar las fotos. En este caso, al igual 

que Twitter, se basa en la comunicación sin necesidad de crear comunidades, con el fin de adquirir 

seguidores y personas que visualicen el contenido expuesto en la red social. Es muy frecuente que 

las personas utilicen la aplicación para subir selfies (fotos tomadas por los mismos usuarios) o 

subir contenido que interese a ciertas personas.        

 Las tres son catalogadas como redes sociales que se utilizan de ocio, que se basan en 

perfiles personales y se comparte información con el fin de crear contenidos, los cuales se 

distribuyen y están sujetos a la comprobación y la validación de otros usuarios activos. En todas, 

es necesario tener un perfil en el cual la persona pueda compartir contenido y se puedan utilizar 

las funciones que cada una ofrece. Son públicas y se pueden utilizar en su mayor parte por personas 

mayores de los 15 años (Ureña, Ferrari, Blanco y Valdecasa, 2011).  

Facebook inicialmente se veía como un uso problemático por lo que se generaron 

instrumentos para evaluar a los individuos y así, analizar si había adicción o no a las redes y 

aplicaciones, ya que se estaba generando relaciones significativas debido al aislamiento, trastornos 

del sueño, bajo rendimiento escolar y problemas de autoestima, sin embargo, se pudo identificar 

que las redes sociales online no son una amenaza para la construcción de identidad (Caro, 2017).  

 Siguiendo con lo dicho anteriormente, hay investigaciones que muestran que las redes 

sociales generan en el ser humano un aislamiento social, depresión, adicción a las redes sociales, 

y abuso de Internet. Por ejemplo, Herrera, Pacheco, Palomar y Zavala (2010) citados por Delgado 

et. al (2016), muestran en un estudio que los participantes adictos a Facebook eran más propensos 

a sufrir de depresión, eran menos asertivos, no tenían mayores relaciones familiares, tenían 

dificultades a la hora de hablar en público, mientras que los participantes que no eran adictos a las 

redes sociales mostraban una baja autoestima, mostraban una percepción más devaluada de su 

físico, autoconcepto e intelecto.  

Otro estudio en Perú, realizado por Mejía, Paz y Quinteros (2014) el cual, buscaba 

identificar la relación entre Facebook y las habilidades sociales, encuentra que hay una correlación 

inversa y significativa entre la dependencia a Facebook y las habilidades sociales de los 



16 
 

 
 

estudiantes, además de poseer rasgos de depresión y de baja autoestima, indicando que el uso de 

las redes sociales en general perjudica el correcto desarrollo de habilidades comunicativas y de 

relaciones interpersonales porque en sí, estas deben ser aprendidas con la práctica. Por ello, se 

indica que en general, la percepción que tenga la persona de sí mismo y de sus relaciones sociales, 

indica que hay mayor probabilidad de ingresar y crear dependencia a las redes sociales, debido a 

la facilidad que provoca en las personas de crear relaciones de amistad y amorosas, por el 

anonimato y la intimidad que se puede expresar a través de estas, ya que provocan la percepción 

o creencia de crear relaciones sociales con más facilidad con personas que probablemente no 

conozcan cara a cara.   

Ansiedad Social 

El término de ansiedad proviene del latín “anxius”, es decir agitación; ante esto se puede 

decir que la ansiedad puede hacer perder el control, al no afrontar adecuadamente los problemas, 

volviéndose esto un problema emocional. Es un estado en el cual, el individuo se muestra 

negativamente intenso, con síntomas corporales de tensión y aprensión.  La ansiedad social se 

caracteriza a la vez por el miedo y las preocupaciones que se enfrentan al cambio motivaciona l 

debido a estímulos asociados a evaluación social negativa (Gantiva, et. al 2012).   

Según el DSM 5, la ansiedad social se ve reflejada ante el miedo específico del individuo 

de verse expuesto ante el examen de otras personas, así como la valoración negativa que puedan 

tener otros sobre ella, que pueda acarrear humillaciones u ofensas por parte de otras personas. En 

este caso, las situaciones sociales provocan miedo intenso ante la interacción con los demás. 

Usualmente, este tipo de personas suelen ser poco asertivos y no suelen tener el control de las 

conversaciones al ser demasiado sumisos ante los demás. Se suele presentar en mayor parte por 

los adolescentes a partir de los 13 años, debido a eventos vergonzosos a los que se pueden 

exponerse a esta edad y puede disminuir a medida que pasa el tiempo y las personas envejecen 

Adicionalmente, se indica que puede relacionarse a partir de una historia de inhibición social o 

timidez durante la infancia que desencadenen en el futuro una baja interacción social con otros 

(American Psychiatric Association, 2014). 

 La ansiedad social o quienes la padecen tratan de no interactuar mucho con las personas ya 

que no se les facilita la interacción y ocasionalmente, por ejemplo, en el ámbito universitario se 
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ven afectadas en el desempeño académico ya que usualmente es bajo, por tanto, no les gusta 

participar en clase, se les hace difícil entrar al salón cuando todos ya están, son personas de pocos 

amigos, muestran dificultades en el momento de hablar en público es decir en un examen oral, se 

les hace difícil encontrar una pareja o mostrar sus sentimientos, además puede llegar a limitar las 

posibilidades de alcanzar sus metas; los síntomas físicos que presentan estas personas son: 

taquicardia, temblor, contracciones, sudoración, tensión en el cuerpo, resequedad en la boca, tics 

nerviosos, entre otros (Morales, 2011).  

 La ansiedad social, se puede revelar específicamente en adolescentes entre la edad de 15 y 

20 años, aunque puede que se inicie en la niñez ya que en la escuela es donde puede verse 

enfrentado a situaciones que le provocan timidez o presión al momento de hablar en público o 

realizar trabajos en equipo. Puede que persista en la adolescencia y en la adultez joven con 

tendencia a disminuir en la madurez y muy raramente aparece en la adultez; cuando persiste los 

síntomas en la adultez, puede ser un riesgo alto ya que las personas que padecen de ansiedad social 

están en riesgo de suicidio o de intentos de suicidio, de depender del alcohol, no dispuesto a 

trabajar, sufrir de depresión y aislamiento social severo. (Morales, 2011).  

Siguiendo con lo anterior, de acuerdo con Bados (2009) es poco probable que la ansiedad 

social inicie después de los 23 años, porque los más vulnerables ante la crítica social tienden a ser 

los adolescentes entre los 15 y los 20 años, porque es en esta época, las personas definen el papel 

y su lugar ante los demás, además la discrepancia generada por la percepción de la persona hacia 

sí misma y cómo la perciben las demás personas que se encuentran relacionados al círculo social, 

por ello, los adolescentes se encuentran más expuestos y receptivos a recibir valoraciones ante 

otros, sin embargo, este tipo de experiencias disminuyen, al momento de que la persona establezca 

relaciones sociales significativas.  

Marco metodológico 

Diseño de la investigación 

Es un estudio cuantitativo, descriptivo y correlacional, que tiene la finalidad de evaluar el grado 

de asociación entre dos o más variables, en donde primero se realiza una medición de estas y luego 

se cuantifican, se analizan y se vinculan. Estas correlaciones se sustentan a través de hipótesis que 
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se someten a prueba (Hernández, 2014). En este caso, se aplican pruebas psicométricas, basadas 

en test cuantificados y estandarizadas para hispanohablantes, en donde se intenta verificar si hay 

o no relaciones significativas entre las variables predictivas y la variable criterio de esta 

investigación. Las correlaciones pueden ser positivas o negativas. Se considera que es positiva 

cuando los sujetos con altos niveles en una variable obtienen altos niveles en otras y se considera 

negativa cuando los sujetos con bajos niveles en una variable obtienen bajos niveles en otras, 

apoyándose en evidencias que son constatadas estadísticamente para así encontrar el vínculo en la 

correlación (Cazau, 2006). 

Participantes 

Dentro de los criterios de inclusión, acorde al objetivo principal de la investigación, se consideró 

que cumplieran con las siguientes características: Que tuvieran entre 18 y 35 años y que la 

formación académica fuera al menos educación básica secundaria finalizada. Se contó con una 

muestra conformada por 200 participantes entre ellos adultos jóvenes siendo 128 mujeres y 72 

hombres, con una media de edad igual a m=24.6, y una desviación estándar igual a DE=5,02, todos 

residentes de la ciudad de Bogotá, Colombia y quienes participaron de forma voluntaria en el 

estudio. Respecto a la ocupación de los participantes se contó con 73 personas que son estudiantes, 

otros 61 que son empleados y 66 que se dedican a ambas tareas. También se tuvo en cuenta el nivel 

de escolaridad en donde se obtuvieron los siguientes resultados: 20 son bachilleres, 54 

técnicos/tecnólogos, 40 son graduados de pregrado, 81 se encuentran en pregrado en curso, 5 son 

magister y 0 tienen título de doctorado. 

Instrumentos  

 Cuestionario Ansiedad Social (CIAS-20): El cuestionario de Ansiedad Social (SIAS-20) 

de Mattick y Clarke adaptado al español por Moral, García y Antona (2013) está compuesto por 

20 ítems tipo likert con respuestas 5 puntos (de cero a cuatro), en la cual 17 de sus ítems están 

redactados de manera positiva para descubrir la ansiedad social y los otros tres ítems de forma 

contraria, las puntuaciones altas en este cuestionario reflejan mayores niveles de ansiedad social. 

La consistencia de la prueba es de α 0.85 de alfa de Cronbach. En el caso de este estudio, el alfa 

de Cronbach fue de α 0,81 de acuerdo con los 20 ítems de la prueba.  
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Cuestionario Adicción al Internet (IAT): Se empleó la prueba de adicción a Internet de 

Kimberly Young, adaptado al español por Poitevin (2015) uno de los primeros instrumentos que 

tiene como fin evaluar la adicción al Internet. Esta mide la presencia del uso excesivo de Internet 

y cómo afecta la productividad a nivel laboral, social o en aspectos como patrones del sueño. 

La prueba cuenta con 20 Ítems que se responden en una escala tipo Likert con una 

puntuación de 0 a 5 que corresponde de la siguiente forma, donde 0 significa “nunca” y 5 

“siempre”. La puntuación mínima de la prueba es de 20 y el máximo es de 100, por lo tanto, a 

mayor puntuación desemboca a la presencia de un problema adictivo al Internet. En este caso, 

Young quien es el creador de la prueba considera que el promedio de la población debería estar 

entre un puntaje de 20 a 39, estimando control de uso de este. Al momento de realizar la evaluación, 

se obtuvo un alfa de Cronbach de α 0.85.  

Cuestionario Tecnoestrés (Tecnoansiedad y tecnofatiga): Desarrollado por Salanova, 

Llorens y Cifre (2007) se encarga de medir el tecnoestrés en tres dimensiones principales: afectiva 

(ansiedad versus fatiga), actitudinal (escepticismo frente a la tecnología) y cognitiva (creencias 

respecto a la ineficacia de la tecnología). Se compone de 16 ítems en una escala tipo Likert que va 

de 0 (nada/nunca) a 6 (siempre/todos los días); en donde altas puntuaciones en estas dimensiones 

son indicadores de tecnoestrés, en dos tipos de manifestaciones: la primera es tecnoansiedad (en 

donde se evalúa la ansiedad, escepticismo e ineficacia) y la segunda es la tecnofatiga (en donde se 

evalúa la fatiga, el escepticismo e ineficacia). Por ello, las escalas que se evalúan son: ansiedad, 

fatiga, escepticismo e ineficacia. Cada una de las escalas está formada por cuatro tipos de ítems 

que integran los factores asociados al tecnoestrés, entonces, el cuestionario debe interpretarse de 

la siguiente manera para obtener las puntuaciones de cada escala:  

Escepticismo: Los ítems 1, 2, 3 y 4 sumados y divididos entre cuatro con un α de Cronbach 

de 0.88 en el estudio original y un α de 0.77 en este estudio.     

Fatiga: Los ítems 5, 6, 7 y 8 sumados y divididos entre cuatro con un α de Cronbach de α 

0.92 para el estudio original y un α 0.83 en este estudio.    

Ansiedad: Los ítems 9, 10, 11 y 12 sumados y divididos entre cuatro, con un α de Cronbach 

de 0.83 para el estudio original y un α de Cronbach de 0.62 para este estudio.  
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Ineficacia: Los 13, 14, 15 y 16 sumados y divididos entre cuatro, con un α de Cronbach de 

0.82 para el estudio original y un α de Cronbach de 0.77 para este estudio. 

Procedimiento 

La muestra se contactó a través de la estrategia de “bola de nieve” que de acuerdo con 

Espinoza, Hernández, López y Lozano (2018) es una técnica de recolección de datos no 

probabilística que se basa en acceder a información de población a través de la red social que 

posean los individuos seleccionados, por ello, se aplicaron cuestionarios a personas allegadas a los 

investigadores con el fin de interactuar y reclutar a nuevos participantes a partir de los conocidos 

de cada uno de ellos, hasta llegar a la meta de 200 participantes. Se selecciona aleatoriamente a 

los participantes y se considera la diversidad de los miembros para que el estudio aumente la 

validez de los instrumentos. Se definió un mapa de red, en la cual, se escogieron a las personas de 

la red de apoyo de los investigadores, luego se identificaron a los participantes en grupos sociales 

y se clasificaron de acuerdo a la edad (de 18 a 35 años) en un muestreo discriminatorio exponencia l 

(esto quiere decir que los participantes debían cumplir las condiciones de manera obligatoria) y se 

aplicaron las respectivas pruebas).  

El tiempo que tomó recolectar los datos y de realizar la aplicación fue de aproximadamente 

25 días, en los cuales, se procedió a dar instrucciones de los tres cuestionarios a cada participante , 

en donde: a) Se hizo entrega de consentimiento informado y se explicaron los principios éticos de 

la participación autónoma y voluntaria de la aplicación de los cuestionarios. b) Se explicó a los 

participantes el objetivo de la investigación y se resolvieron las dudas planteadas frente a los 

cuestionarios. c) Se aplican los instrumentos de manera individual y grupal, de acuerdo con la 

locación en la que se encontraban los participantes. d) Los participantes resuelven cada 

cuestionario en donde el tiempo de aplicación promedio es de 20 minutos 

Resultados 

De acuerdo con los objetivos de la investigación, se realizaron análisis de frecuencia para 

las variables cualitativas que permiten describir las características demográficas de los 

participantes, en este caso se tuvo en cuenta: el sexo de los participantes (tabla 1), escolaridad 

(tabla 2), ocupación (tabla 3), edad (tabla 4) y a su vez identificar cómo se distribuyó la muestra 
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de acuerdo a la frecuencia de uso (tabla 5) y la red social que usan; Facebook (tabla 6), Twitter 

(tabla 7), Instagram (tabla 8 ) y  otras (tabla 9). Posteriormente se hicieron análisis descriptivos 

para observar el comportamiento de las variables, de tendencia central y de dispersión (Estadíst icos 

descriptivos; tabla 10 y Estadísticas de grupo, tabla 11). Finalmente se revisó la distribución de los 

datos a partir de la prueba de normalidad.  

Tabla 1. Sexo de los participantes 

Sexo Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

 Femenino 128 64,0 64,0 

Masculino 72 36,0 100,0 

Total 200 100,0  

 

 Tabla 2. Escolaridad de los participantes 

 

 

 

 

 

 

Tabla 3. Ocupación de los participantes 

 

 

 

 

 

Ocupación Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

Bachiller 20 10,0 10,0 

Técnico 54 27,0 37,0 

Pregrado 40 20,0 57,0 

Pregrado en curso 81 40,5 97,5 

Magister 5 2,5 100,0 

Total 200 100,0  

Ocupación Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

Estudiante 73 36,5 36,5 

Empleado 61 30,5 67,0 

Ambos 66 33,0 100,0 

Total 200 100,0  
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Tabla 4. Edad de los participantes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Tabla 5. Frecuencia de uso de las redes sociales 

 

 

 

 

 

 

 

 Tabla 6. Frecuencia de uso de Facebook 

 

 

 

 

Tabla 7. Frecuencia de uso de Twitter 

 

 

 

 

Edad Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

18 14 7,0 7,0 

19 19 9,5 16,5 

20 17 8,5 25,0 

21 18 9,0 34,0 

22 14 7,0 41,0 

23 16 8,0 49,0 

24 16 8,0 57,0 

25 14 7,0 64,0 

26 8 4,0 68,0 

27 7 3,5 71,5 

28 11 5,5 77,0 

29 7 3,5 80,5 

30 5 2,5 83,0 

31 9 4,5 87,5 

32 4 2,0 89,5 

33 2 1,0 90,5 

34 7 3,5 94,0 

35 12 6,0 100,0 

Total 200 100,0  

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje Acumulado 

De 1 a 4 horas semanales 35 17,5 17,5 

De 5 a 7 horas semanales 91 45,5 63,0 

De 10 a 14 horas semanales 43 21,5 84,5 

Más de 15 horas semanales  31 15,5 100,0 

Total 200 100,0  

¿Usa Facebook? Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

Sí 164 82,0 82,0 

No 36 18,0 100,0 

Total 200 100,0  

¿Usa Twitter? Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

Sí 89 44,5 44,5 

No 111 55,5 100,0 

Total 200 100,0  
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Tabla 8. Frecuencia de uso de Instagram 

 

 

 

 

Tabla 9. Frecuencia de uso de otras redes sociales 

 

 

 

 

 

 Tabla 10. Estadísticos descriptivos 

 

 Tabla 11. Estadísticas de grupo 

 

¿Usa Instagram? Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

Sí 161 80,5 80,5 

No 39 19,5 100,0 

Total 200 100,0  

¿Usa otras redes 

sociales? 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 

Sí 23 11,5 11,5 

No 177 88,5 100,0 

Total 200 100,0  

 N Mínimo Máximo Media Desviación 

estándar 

 Estadístico Estadístico Estadístico Estadístico Estadístico 

Total, Ansiedad Social 200 1,00 52,00 21,0250 8,81549 

Total, Adicción Al Internet 200 1,00 62,00 19,1750 10,19727 

Tecnoestrés - Escepticismo 200 ,00 18,00 5,0950 4,20170 

Tecnoestrés – Fatiga 200 ,00 22,00 6,4600 4,94679 

Tecnoestrés – Ansiedad 200 ,00 34,00 5,0950 4,58268 

Tecnoestrés - Ineficacia 200 ,00 15,00 3,6050 3,76428 

N Válido (Por Lista) 200     

 Facebook N Media Desviación 

estándar 

Media de error 

estándar 

Total, Ansiedad social Sí 164 20,1402 8,45696 ,66038 

No 36 25,0556 9,40196 1,56699 

Total, Adicción al Internet Sí 164 19,5793 10,80444 ,84369 

No 36 17,3333 6,58136 1,09689 

Tecnoestrés –Escepticismo Sí 164 5,0793 4,24840 ,33174 

No 36 5,1667 4,03909 ,67318 

Tecnoestrés – Fatiga Sí 164 6,4756 5,03540 ,39320 

No 36 6,3889 4,58742 ,76457 

Tecnoestrés – Ansiedad Sí 164 5,2195 4,57795 ,35748 

No 36 4,5278 4,62593 ,77099 

Tecnoestrés – Ineficacia Sí 164 3,4695 3,73907 ,29197 

No 36 4,2222 3,87011 ,64502 
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Para responder a los objetivos específicos y para el objetivo general se realizaron los 

análisis de comparación y de correlación bivariada a partir del estadístico inferencial del R de 

Spearman. A continuación, se presentan los resultados para cada objetivo de la investigac ión, 

iniciando por los específicos y finalizando con el objetivo general, en donde se enunciaron en cada 

párrafo cada una de las variables predictivas.  

Respecto al primer objetivo específico, que es describir el comportamiento de las variables 

predictivas y criterio de esta investigación.  El resultado del análisis descriptivo, acorde a lo que 

se presenta en la tabla 10 al ser variables de razón, se interpretaron a partir de la media esperada, 

es decir a partir de comparar las puntuaciones obtenidas por la muestra y el valor medio posible 

de acuerdo con el rango de respuestas y número de ítems de cada cuestionario. Se observa que, 

para el caso de la ansiedad social, esta se comportó según lo esperado en la literatura, siendo bajo-

promedio; es decir que en la población se presentan bajos niveles de ansiedad social y al ser un 

indicador de síntomas de desajuste, se espera que su presencia sea baja. Además, dentro de la 

muestra solo el 2 % superó la barrera de los 40 puntos, que se consideran puntuaciones clínicas  

(tabla 12). 

 Tabla 12.  Resultados nivel de ansiedad 

 

 

 

Los resultados de la prueba de adicción al Internet mostraron que el 87 % de la muestra 

(174 personas) se encontraban en un rango normal, indicando que mayoritariamente, los 

participantes de la prueba “controlan” el impulso de estar conectados de forma frecuente a todo 

tipo de actividades en línea como son las redes sociales o juegos en línea. Del 13 % restante, 

solamente uno presenta un uso patológico al mundo digital moderado, mientras que el resto 

alcanzó un rango leve con puntuaciones muy cercanas a la media (tabla 13). 

 

 

Nivel 
 

Número personas Porcentual 

Muy bajo <10 24 12% 

Bajo 11 - 20 70 35% 

Medio 20 - 30 77 39% 

Alto 30 - 40 25 13% 
Muy alto 40 > 4 2% 
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 Tabla 13. Resultados nivel de adicción al Internet 

 

 

 

Respecto a la variable del tecnoestrés, los resultados obtenidos en las cuatro dimensiones 

que se pueden analizar en el Cuestionario de Tecnoestrés, Tecnoansiedad y tecnofatiga,  

Desarrollado por Salanova, Llorens y Cifre (2007) correspondientes a: ansiedad, fatiga, 

escepticismo e ineficacia se encuentran en un nivel medio-alto (puntuaciones promedio entre 1.01 

y 2.00) con un máximo de 1,24. En la primera dimensión, la ansiedad, los resultados permiten 

señalar que la población muestreada no presenta niveles de ansiedad muy altos cuando se 

encuentran usando las TICs. Por otro lado, respecto a la dimensión de la fatiga, los resultados, se 

encuentran dentro de los parámetros regulares indican que el uso de las TICs no genera en la 

población desgaste físico considerable ni una sensación displacentera que no les permita generar 

activación fisiológica óptima.  

Con la dimensión del escepticismo, es posible reconocer que, para la población evaluada, 

el uso de las TICs no le genera escepticismo respecto a su uso constante. Este resultado era 

esperado debido a que la muestra oscilaba entre los 18 y 35 años, y en este intervalo, las personas 

han convertido las TICs en una fuente de información constante, fácil y al alcance de todos. Por 

último, los participantes de la prueba no demuestran ser ineficaces ante el uso de las TICs, por el 

contrario, es de esperarse que su interacción con las TICs sea tan frecuente que demuestren ser 

competentes en los campos de la informática (véase tabla 14). 

Tabla 14. Resultados por niveles de la prueba de tecnoestrés 

Nivel de adicción 
 

Número personas 

Baja 30 174 

Media 49 24 

Moderada 79 2 

Alta 100 0 

  
Ansiedad Fatiga Escepticismo Ineficacia Total 

Muy Bajo <5% 26 19 25 63 12 

Bajo 5-25% 17 9 19 14 131 

Medio (Bajo) 26-50% 64 52 60 35 49 

Medio (Alto) 51-75% 57 73 66 53 7 

Alto 76-95% 25 39 24 29 1 

Muy Alto >96% 11 8 6 6 0 
  

200 200 200 200 200 
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De acuerdo con el segundo objetivo específico que es observar si hay o no diferenc ias 

significativas entre quienes son y no son usuarios activos de la red social que se reportó que más 

usan, en este caso, Facebook, se encontró que luego de realizada la prueba de normalidad de 

Kolmogorov Smirnov, los datos no cumplieron con el supuesto de normalidad. Por lo tanto, la 

comparación se hizo con el estadístico “U de Mann-Whitney” (tabla 15), se encontró que hay 

diferencias significativas entre quienes usan y no usan Facebook respecto a las variables que 

corresponden a tecnoestrés y adicción a Internet. Únicamente, para el caso de la percepción de 

ansiedad social, fue mayor en quienes no la usan que en quienes sí con un valor de 0,30; p<0.05. 

Por lo tanto, la hipótesis nula que para este estadístico fue “La distribución ansiedad social es la 

misma de las categorías de Facebook”, se rechaza debido a que las dos medianas que se 

compararon a través de esta prueba no son iguales, indicando que no hay diferencias significat ivas 

entre el uso de Facebook y la ansiedad social.  

Esto se explica debido a que de acuerdo con Murphy (2012) no hay relación significa t iva 

por dos aspectos; el primer aspecto se relaciona a que a pesar de que se puede sospechar que el 

uso compulsivo de las redes sociales sea en sí mismo un indicador de ansiedad social, no se puede 

relacionar directamente a un trastorno de este tipo, ya que no hay una prevalencia significativa de 

rasgos de ansiedad social en la muestra total, además que estos comienzan a disminuir con el paso 

del tiempo mientras las personas envejecen y el segundo aspecto se relaciona a que posiblemente 

las personas no desarrollaron habilidades sociales necesarias durante la adolescencia y los 

primeros años de adultez emergente como para entablar relaciones de amistad significativas, 

señalando que probablemente existan problemas de autoestima que se encuentren asociados a estos 

aspectos.  

De acuerdo con el tercer objetivo específico que era establecer si son significativas o no 

las relaciones entre las variables predictivas, de acuerdo con lo registrado en las tablas (16, 17, 18 

y 19) se encontraron algunas relaciones significativas para toda la muestra, en todos los 

participantes y algunas variaciones dependiendo de la red social que hayan reportado como las que 

más usan. De acuerdo con la muestra general (tabla 16), se evidencia que la correlación entre 

ansiedad social y adicción al Internet es significativa, en donde la correlación es de R=0,36; 

p<0.01. Adicionalmente, se evidencia que hay relación significativa entre la adicción al Internet y 

la frecuencia de uso de las redes sociales (R=0,25; p<0.01). 
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 Tabla 15. Comparación con la U de Mann- Whitney entre quienes usan y no usan Facebook 

 

En el caso de la ansiedad social y el uso del Internet se reporta que, de acuerdo con 

Weinstein, Dorani, Elhadif, Bukovza y Yarmulnik (2015) esta relación se debe a que entre menor 

sea la capacidad de socializar y menor es la seguridad se crear relaciones sociales cara a cara, más 

probabilidad existe que las personas no se expongan a otros, que lo hacen, por ejemplo, a través 

de redes sociales virtuales, ya que estás van a provocar, más comodidad para relacionarse con 

otros, adicionalmente, porque la parte social es en sí misma un componente asociado a las áreas 

de ajuste de las personas, que indicará que es posible que se genere más activación de los centros 

de recompensa en el cerebro, generando adicción conductual (American Psychiatric Association, 

2014). Por ello, en el uso de las redes sociales, se reporta que hay correlación entre la ansiedad 

social y la adicción al Internet respecto a las tres redes sociales, (Facebook R=0,37 p<0.01; Twitter 

R= 0,41 p<0.01; Instagram R= 0,39 p<0.01).  

Adicionalmente hay correlación significativa entre la frecuencia de uso de las redes 

sociales y la adicción al Internet, que se evidencia de la siguiente manera: (Facebook R=0,29 

p<0.01; Twitter R= 0,27; p<0.01). No obstante, no hubo una relación significativa entre Instagram 

y adicción al Internet (R= 0,15; p<0.01). Esto se puede justificar porque para que exista adicción 

al Internet debe existir un factor que se asocie al uso compulsivo de estas, por lo tanto, entre más 

uso de redes sociales, más probable es que las personas se vuelvan adictas, más que todo porque 

Hipótesis nula Sign.  Decisión 

La distribución de TOTAL de ANSIEDAD SOCIAL es la misma de las categorías de 

Facebook (1 = Sí, 2 = No) 

3,0 Rechazar hipótesis 

nula 

La distribución de TOTAL de ADICCIÓN AL INTERNET es la misma de las 

categorías de Facebook (1 = Sí, 2 = No) 

621,0 Retener la 

hipótesis nula 

La distribución de TOTAL de TECNOESTRÉS-ESCEPTICISMO es la misma de las 

categorías de Facebook (1 = Sí, 2 = No) 

853,0 Retener la 

hipótesis nula 

La distribución de TOTAL de TECNOESTRÉS-FATIGA es la misma de las 

categorías de Facebook (1 = Sí, 2 = No) 

967,0 Retener la 

hipótesis nula 

La distribución de TOTAL de TECNOESTRÉS-ANSIEDAD es la misma de las 

categorías de Facebook (1 = Sí, 2 = No) 

178,0 Retener la 

hipótesis nula 

La distribución de TOTAL de TECNOESTRÉS-INEFICACIA es la misma de las 

categorías de Facebook (1 = Sí, 2 = No) 

191,0 Retener la 

hipótesis nula 

Se muestran significaciones asintóticas – El nivel de significación es de ,05 
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estas se encuentran en constante evolución y cada vez brindan más herramientas que hacen que el 

uso sea accesible a todas las personas y que pasen más tiempo usándolas. En el caso de Instagram, 

se puede deducir que las personas tienden a usar la red social con el simple fin de ver fotos o 

vídeos, sin necesidad de tener algún tipo de síntoma que se relacione con la adicción. Esto se debe 

a que posiblemente las relaciones y los vínculos sociales de las personas que participaron en esta 

investigación son cercanas e intimas y no los ponen en riesgo ante del uso prolongado de esta red 

social. Esto se explica porque de acuerdo con Kırcaburun y Griffiths (2017) la adicción a Instagram 

se debe en gran parte al autoconcepto de la persona, esto quiere decir que si las personas no se 

gustan a sí mismas (self-liking) tienden a sufrir de depresión y sus relaciones familiares y de 

amistad no suelen ser buenas, por lo tanto, son más vulnerables de sufrir de adicción a las redes 

sociales. 

Por último, el objetivo general de esta investigación era identificar si es significativa la 

relación entre el uso de las redes sociales virtuales, la ansiedad social y la adicción al Internet 

respecto al tecnoestrés en adultos emergentes de la ciudad de Bogotá, Colombia. De acuerdo con 

los resultados obtenidos, se evidencia que la relación existente es significativa entre las variables 

predictivas y la variable criterio de la investigación. La variable criterio de la investigación es el 

tecnoestrés y por ello se tocarán los cuatro componentes de la prueba de tecnoestrés (ansiedad, 

ineficacia, escepticismo y fatiga) para realizar el análisis respecto a cada una de las variables 

predictivas, en este caso, ansiedad social y adicción al Internet y uso de las redes sociales virtua les.  

Se realizaron análisis de correlación por separado, por grupos clasificados, en función de 

la red social que afirmaron usar más. Es decir, un análisis de correlación primero en la muestra 

general, luego, para los que indicaron usar más Facebook, el mismo proceso para los que indicaron 

usar más Twitter, y luego Instagram, agrupados en función de la red social que afirmaron usar 

más. Para empezar, se evidenció que, de acuerdo con la muestra general, es decir todos los 

participantes, la ansiedad social se relaciona significativa y positivamente con la presencia de 

rasgos como la tecnoansiedad (R=0,25; p<0,01), es decir la ansiedad por usar TICs y con 

tecnoestrés-ineficacia (R=0,31; p<0,01), referente a la creencia de que las TICs son inútiles. 

Adicionalmente, se verifica que en el caso de adicción al Internet se relaciona con un (R= 0,24; 

p<0,01) a tecnoestrés-ineficacia y un (R= 0,23; p<0,01) para el caso de tecnoansiedad.  
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Al momento de observar la relación respecto al uso de la red social Facebook, se verifica 

que la ansiedad social se relaciona con la tecnoansiedad (R= 0,33; p<0,01) y el tecnoestrés -

ineficacia (R= 0,28; p<0,01). Para el caso específico de la adicción al Internet, se encontró que con 

un R= 0,29 p<0,01 se correlaciona con la tecnofatiga y con un R= 0,25; p<0,01, con la 

tecnoansiedad).  

En el caso de Twitter, se verifica y la adicción al Internet no se relaciona significativamente 

con el tecnoestrés para esta muestra de personas. Se evidencia que no hay ninguna relación ni 

negativa ni positiva entre la frecuencia de uso de Internet y el tecnoestrés, en ninguno de sus cuatro 

componentes. Adicionalmente, se verifica que la única correlación existente en la red social 

Twitter es entre la ansiedad social, que se relacionó significativa y positivamente con el 

tecnoestrés-ineficacia (R= 0,34: p<0,01).   

En el caso de aquellos que afirmaron que la red que más usan es Instagram, la ansiedad 

social se relacionó significativa y positivamente con la tecnoansiedad (R= 0,24; p<0,01) y 

tecnoestrés-ineficacia (R= 0,31; p<0,01). Respecto a la segunda variable predictiva, que es la 

adicción al Internet, no se encontró ningún tipo de correlación. Debido a que los resultados se 

encontraron en su mayor parte asociadas a la tecnoansiedad, se estima que la relación con la 

adicción al Internet se puede relacionar a que las adicciones de cualquier tipo, afectan el 

funcionamiento de la amígdala en el sistema límbico (National Institute on Drug Abuse, 2018), 

por tal motivo, al relacionarse de forma excesiva con las redes sociales, provocará sensibilizac ión 

en esta área causando malestar, desencadenando a la vez la necesidad de utilizar de manera 

excesiva los objetos tecnológicos, causando ansiedad por su uso y a la vez, adicción por las 

mismos. En este caso, se evidencia que no es una droga que se consuma, sin embargo, de acuerdo 

con el DSM-5 no tiene que ser necesariamente una sustancia química, porque las adicciones van a 

causar la misma estimulación en las zonas de recompensa del cerebro, sea con o sin la ingesta de 

químicos.  

A pesar de que la evidencia teórica respecto a los hallazgos respecto a tecnoestrés-

ineficacia y tecnoestrés-fatiga no es lo suficientemente clara, de acuerdo con la evaluación 

cualitativa de los participantes, se evidencia que existe baja pero significativa correlación entre 

estos dos fenómenos entre la ansiedad social y la adicción al Internet respecto al tecnoestrés, esto 

se evidencia ya que posiblemente los usuarios no se sientan satisfechos al momento de utilizar 

redes sociales para comunicarse con otros y cause la percepción de estos de ineficaz la interacción 
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a través de estos medios de comunicación, también, que posiblemente exista fatiga o bajo interés 

de entablar relaciones sociales a través de redes sociales, indicando que Facebook e Instagram son 

las redes en los que más fatiga se presentó en este estudio. En el caso de la frecuencia de uso, no 

se encuentra ningún tipo de relación ni positiva ni negativa asociada al tecnoestrés, en la muestra 

general ni en ninguna red social, indicando que posiblemente los efectos que causen las redes 

sociales no se basen en el tiempo que las personas pasen usando este tipo de redes sociales, sino 

la forma en que las perciben y las utilizan. 

 Tabla 16. Correlaciones en toda la muestra 

 

Tabla 17. Correlaciones de la muestra que indicó que usa Facebook 

 

  1 2 3 4 5 6 7 

1. Total Ansiedad Social 
       

2. Total Adicción Al Internet 0,36** 
      

3. Frecuencia De Uso  0,01 0,25** 
     

4. Tecnoestrés - Escepticismo 0,04 0,01 0,01 
    

5. Tecnoestrés – Fatiga 0,09 0,24** 0,07 0,40** 
   

6. Tecnoestrés – Ansiedad 0,25** 0,23** -0,03 0,34** 0,52** 
  

7. Tecnoestrés – Ineficacia 0,31** 0,14* -0,09 0,31** 0,39** 0,52** 
 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 

 

 
1 2 3 4 5 6 7 

1. Total Ansiedad Social 
    

      
2. Total Adicción Al Internet 0,37** 

   
      

3. Frecuencia De Uso 0,05 0,29** 
  

      
4. Tecnoestrés – Escepticismo 0,10 0,04 0,05 

 
      

5. Tecnoestrés – Fatiga 0,20* 0,29** 0,11 0,41**       
6. Tecnoestrés – Ansiedad 0,33** 0,25** -0,02 0,38** 0,53**     
7. Tecnoestrés – Ineficacia 0,28** 0,15 -0,06 0,33** 0,43** 0,55**   
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral) 

 

  1 2 3 4 5 6 7 
1. Total Ansiedad Social 

       

2. Total Adicción Al Internet     0,41** 
      

3. Frecuencia De Uso  -0,04 0,27** 
     

4. Tecnoestrés - Escepticismo -0,04 0,09 0,02 
    

5. Tecnoestrés – Fatiga 0,10 0,22* -0,01 0,46** 
   

6. Tecnoestrés – Ansiedad 0,10 0,26* -0,16 0,39** 0,47** 
  

7. Tecnoestrés – Ineficacia 0,34** 0,16 -0,14 0,25* 0,31** 0,36** 
 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
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Tabla 18. Correlaciones de la muestra que indicó que usa Twitter 

 

 Tabla 19. Correlaciones de la muestra que indicó que usa Instagram 

Discusión 

El objetivo de este estudio fue realizar una investigación correlacional con el fin de conocer 

si existe relación entre el uso de las redes sociales, la ansiedad social y la adicción al Internet 

respecto al tecnoestrés. Se utilizaron tres instrumentos que midieron estos tres constructos 

psicológicos y en la frecuencia de uso de las tres redes sociales que más reportan usuarios activos 

de acuerdo con las estadísticas mundiales (We are Social y Hootsuite, 2019) con el fin de conocer 

el comportamiento de estas variables en jóvenes de los 18 a los 35 años de la ciudad de Bogotá. 

De acuerdo con la primera hipótesis que era “el comportamiento de las variables será 

moderado o bajo, de acuerdo a lo reportado por la literatura” se cumplió debido a que el 

comportamiento de las variables se encontró dentro del promedio establecido, en un nivel 

promedio bajo, se reporta que los resultados son significativos pero débiles, teniendo en cuenta 

que los instrumentos se encontraron en un nivel alto de fiabilidad respecto al alfa de Cronbach 

para este estudio (véase en la sección de instrumentos en el marco metodológico). Por tal motivo, 

la hipótesis se aprueba debido a la evidencia empírica demostrada en este estudio. En el caso de 

esta investigación de acuerdo con lo reportado a través del marco teórico, se evidencia que, en el 

caso de la ansiedad social,  Bado (2009) argumenta que la ansiedad social comienza a disminuir 

al paso de la edad, por ejemplo, no es lo mismo la ansiedad social que presentan las personas a los 

15 años, cuando están tratando de encajar en grupos sociales, que una persona de 30 años quién 

probablemente tenga relaciones sociales establecidas, como amigos de toda la vida, una pareja, 

entre otros. Además, que de acuerdo con los criterios establecidos por parte del DSM-5, un 

trastorno como la fobia social, se presenta cuando la persona tiene el miedo excesivo ante el juicio 

de otros y la exposición al público, que se desarrolla entre los 8 y los 15 años y se ve relacionado 

 
1 2 3 4 5 6 7 

1. Total Ansiedad Social 
       

2. Total Adicción Al Internet 0,39** 
      

3. Frecuencia De Uso  -0,001 0,15 
     

4. Tecnoestrés – Escepticismo 0,04 0,03 0,04 
    

5. Tecnoestrés – Fatiga 0,08 0,26** 0,04 0,36** 
   

6. Tecnoestrés – Ansiedad 0,24** 0,26** -0,04 0,28** 0,48** 
  

7. Tecnoestrés – Ineficacia 0,31** 0,21** -0,11 0,26** 0,31** 0,46** 
 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 



32 
 

 
 

directamente a historias de inhibición social o timidez durante la infancia, pero la prevalencia en 

sí en este estudio es baja, porque probablemente las personas no presentaron este tipo de eventos 

en el pasado. 

 En el caso de la adicción al Internet, se debe tener en cuenta que para que se considere en 

sí misma un problema de las personas en general, se deben ver las áreas de ajuste afectadas, sin 

embargo, la percepción de adicción al Internet ha disminuido con el paso del tiempo y es probable 

que los criterios establecidos por Young (1996) ya no se cumplan en el 2019 porque la evolución 

de la tecnología ha sido tal que las personas han establecido nuevos parámetros de manejo de la 

misma y se han adaptado culturalmente al uso de estas, afirmando lo que expone Small (2009) al 

decir que las tecnologías de la información y la comunicación no solo crean cambios en la 

mentalidad de las personas, sino modifican y estimulan los caminos neuronales, por lo que genera 

que los individuos cambien respecto a la forma en la que sienten y que funcionan en el entorno.  

Por último, de acuerdo con los hallazgos de tecnoestrés, se encuentra que posiblemente las 

personas al crecer o desarrollar competencias asociadas al uso de las TICs, factores como el 

tecnoestrés-escepticismo o tecnoestrés-ineficacia no se encuentren en nivel elevado, porque no van 

a causar la misma incomodidad que producían en el 2007 cuando fue creada la prueba de 

tecnoestrés de Salanova, Llorens, Cifre y Nogareda porque la adaptación a estas redes sociales ha 

sido mayor en los últimos años debido al auge de elementos tecnológicos como el Smartphone, la 

Tablet  y la evolución en las características de las redes sociales, que hacen que sean más accesibles 

y útiles para todo el mundo. Respecto a la tecnoansiedad y la tecnofatiga, posiblemente sean 

factores que aún se relacionen en el uso diario, porque a pesar de que las correlaciones fueron bajas 

en esta relación, las personas sentirán de todas maneras la necesidad de ser atrayentes y conseguir 

más aprobación social por parte de las redes sociales.  

De acuerdo con la segunda hipótesis, que era “existen diferencias significativas en el 

comportamiento de las variables de acuerdo con el uso o no de Facebook” se da cuenta que la 

frecuencia de uso no es un indicador de tecnoestrés en correlación con la ansiedad social ni con la 

adicción al Internet. Esto se puede explicar debido a que la ansiedad social se basa en el miedo 

ante el examen de los individuos y de actuar de determinada manera determinada en las situaciones 

sociales, que a la vez provocan resistencia social (American Psychiatric Association, 2014). En el 

caso de Facebook y probablemente las otras redes sociales no causarían este impacto inmed iato 

porque la exposición de la persona debe ser pública para que se cumplan los criterios establecidos 
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en los manuales diagnóstico, adicionalmente, porque la prevalencia de ansiedad social se encontró 

en un nivel bajo según lo esperado en el estudio, por ello, la exposición de las personas a las redes 

sociales no será del todo determinante de que la persona padezca o no un trastorno de fobia social.  

De acuerdo con esto, Murphy (2012) en un estudio que tenía como objetivo saber si existía 

un efecto en la edad, la ansiedad social, la autoestima y la extraversión en el uso de Facebook en 

una población de 18 a 24 años, encontró que existe relación significativa entre el tiempo de uso al 

día de la red social y el número de horas y la baja autoestima de las personas. No obstante, al igual 

que en este estudio, no hay relación significativa entre el uso de Facebook y la ansiedad social 

porque los niveles de ansiedad social disminuyen con el paso de la edad y como el estudio se basó 

principalmente en individuos que tenían entre 18 y 35 años, se evidenció que los rasgos de ansiedad 

social se encontraron en un nivel bajo-promedio en la población general, tal y como se indica en 

la literatura, por lo tanto, el uso de Facebook no tiene relación con la ansiedad social, sino con otro 

tipo de factores como por ejemplo, la autoestima. Por ello, en un estudio realizado por Delgado et. 

al (2016), se estudió la relación entre las redes y las habilidades sociales, se encontró que no 

significa que las personas que utilicen redes sociales como Facebook tengan rasgos de ansiedad 

social, sino que significa, que lo más probable es que no tengan las suficientes habilidades sociales 

desarrolladas y/o que presenten baja autoestima, que disminuya la comunicación interpersonal y a 

la vez provoque un mayor uso de las redes sociales virtuales.  

Por lo tanto, no tener las suficientes habilidades sociales desarrolladas, no significa que la 

persona padezca de algún tipo de trastorno asociado a la ansiedad social, sino que, según lo 

indicado en ambos estudios, es probable que la frecuencia de uso de una red social en particular se 

deba más a problemas de autoestima que a factores asociados directamente a un trastorno de este 

tipo. 

Respecto a la tercera hipótesis, que era “la adicción al Internet se relaciona 

significativamente con la ansiedad  social”, se verifica que hay una correlación significativa entre 

la adicción al Internet y la ansiedad social (R=0,25 p<0.01), esto se debe a que de acuerdo con 

(Weinstein, Dorani, Elhadif, Bukovza y Yarmulnik, 2015) quienes realizaron un estudio para 

conocer si había relación entre estas dos variables, encontraron que hay una correlación de R=0.34;  

P<0.01, asociándolo con la baja capacidad de socialización y baja seguridad al momento de 

presentarse con otros, para crear relaciones sociales en las que las personas se tengan que relacionar 

con otras cara a cara.       
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Usualmente para reducir esa ansiedad de exponerse a los demás, prefieren hacerlo a través 

de medios que presenten baja probabilidad de comunicarse con otros en persona, generando 

preferencias de uso de herramientas tecnológicas para navegar a través de Internet, ya que da la 

oportunidad de esconder y controlar los aspectos de la apariencia y el comportamiento, esto 

relacionado a que entre más altos son los niveles de ansiedad social, los individuos van a generar 

más comodidad y capacidad auto divulgación a través de herramientas tecnológicas como por 

ejemplo, las redes sociales, resultando en ocasiones un estado de bienestar psicológico pobre, 

porque puede ocasionar una menor calidad de vida y más probabilidad de sufrir de depresión. 

Adicionalmente, un estudio realizado para conocer si existía relación significativa entre la ansiedad 

social, la adicción al Internet y al cibersexo, se concluyó que con un R=0,52; p<0.01 que hay 

correlación significativa entre estas dos variables, debido a que las personas que sufren de ansiedad 

social, prefieren tener interacciones sociales a distancia como aquellas que se relacionan al uso de 

Internet, en vez de tener un contacto personal con las personas, que propicia la percepción de apoyo 

social, que es precisamente uno de los componentes relacionados a la ansiedad social (Castro, 

Vinaccia y Ballester-Arnal, 2018).  

Según la cuarta hipótesis, que consiste en que las variables predictivas se relacionan 

significativamente con la variable criterio. Existe relación significativa entre las variables 

predictivas con la variable criterio de acuerdo con lo establecido en este estudio, donde se da cuenta 

de que hay relaciones significativas entre el tecnoestrés en tres de sus cuatro componentes 

(tecnoansiedad, tecnofatiga, tecnoestrés-ineficacia).  

No se encontraron correlaciones significativas entre el tecnoestrés-escepticismo con 

ninguna de las redes sociales ni con la muestra general, la ansiedad social y la adicción al Internet. 

Tampoco se encontró correlación significativa entre la frecuencia de uso y la presencia de 

tecnoestrés, esto se puede explicar por qué de acuerdo con Berger, Romeo, Gidion y Poyato (2016) 

el tecnoestrés no se basa en aspectos de frecuencia o no de uso de redes sociales, sino la manera 

en la que las personas tengan manejo de las tecnologías de la información y la comunicación, esto 

se relaciona también al hecho de que las redes sociales son accesibles a todo público y sus 

características comunes son de uso fácil, por ello, podrían no provocar insatisfacción ante el uso 

de las mismas, por esto las personas pueden no mostrar rasgos de escepticismo ante su uso.  

Respecto a la ansiedad social, se encontraron correlaciones significativas en toda la muestra 

(todos los participantes) y en Facebook en aspectos relacionados a la tecnoansiedad y el 
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tecnoestrés-ineficacia. En el caso de Twitter hay correlaciones significativas  respecto al 

tecnoestrés-ineficacia, esto se debe a que al ser la red social que menos se reportó de frecuencia 

de uso en este estudio (44,5 %), puede estar relacionado a que las personas no se sienten cómodas 

al usarla, porque no es un tipo de red social que utilicen con frecuencia, que les causará una actitud 

negativa frente al uso de la misma (Berger, Romeo, Gidion y Poyato, 2016). Sin embargo, se debe 

tener en cuenta, que esto puede variar de acuerdo con la percepción que pueden tener los jóvenes 

ante el uso de las diferentes redes sociales, esto quiere decir que en muchas ocasiones, se encuentra 

más ligado a la forma en la que la ven y la utilizan de acuerdo con las características de cada uno, 

por ello, en futuras investigaciones sería conveniente que se investigara si la percepción de redes 

sociales en particular (por ejemplo, solo investigar el uso de Twitter) puede variar de acuerdo con 

la percepción que tengan los usuarios ante su uso.      

Respecto a la adicción al Internet, se evidencia que hay relación significativa en toda la 

muestra; en Facebook respecto a la tecnoansiedad y la tecnofatiga, a lo que concierne Instagram 

se evidencia que hay correlación significativa entre la tecnoansiedad, la tecnoineficacia y la 

tecnofatiga, en el caso de Twitter, no se evidencia que haya relación con la adicción al Internet. 

Esto se puede evidenciar porque de acuerdo con (Brooks y Califf, 2017) las redes sociales 

producen tecnoestrés porque son una sobrecarga entre la vida personal y laboral de los sujetos, p. 

ej. usualmente las personas están utilizando redes sociales para involucrarse con los demás, 

irrumpiendo las tareas laborales, en donde hay baja efectividad y rendimiento.  En este caso, el uso 

de las redes sociales virtuales produce tecnoestrés al momento de generar un impacto negativo en 

la actitud, el comportamiento y los pensamientos de las personas al momento de utilizar estas 

herramientas tecnológicas. Esto confirma lo estudiado por Salanova, Llorens, Cifre y Nogareda 

(2007) respecto a la adicción al Internet, que se podría considerar una forma de tecnoestrés 

asociado al uso compulsivo de las herramientas tecnológicas que se producen por largos periodos 

de tiempo, que se producen en todo momento, sin importar el lugar. 

Conclusión y Recomendación  

De acuerdo con los datos presentados en la discusión se da cuenta que la frecuencia de uso 

no tiene correlación significativa con el tecnoestrés, asociado al hecho de que el tecnoestrés es una 

respuesta de las personas por no saber usar las TICs, sentirse ineficaces al momento de utiliza r las 

o presentar síntomas de ansiedad por la utilización de estas y no asociado a un fenómeno que se 
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relacione por la frecuencia de uso. Por otro lado, es evidente que el tecnoestrés tiene relación 

significativa en la mayoría de la muestra que representa el estudio respecto a la adicción al Internet 

porque en sí, esta es una forma de tecnoestrés por el uso excesivo de las herramientas tecnológicas, 

por ello, la asociación entre las variables es significativa.  

En el caso de la ansiedad social, se respalda que el tecnoestrés genera relaciones 

significativas respecto a la tecnoansiedad y el tecnoestrés-ineficacia pero no se asocia al uso de las 

redes sociales en particular, sino al bajo desarrollo de habilidades sociales en los individuos que 

incrementará el uso de estas y no por aspectos que se encuentren relacionados al diagnóstico de 

este tipo de trastornos, adicionalmente porque los rasgos de ansiedad social disminuyen a medida 

que las personas envejecen y se enfrentan a situaciones sociales que hagan que la persona se 

desenvuelva de manera adecuada en el entorno que lo rodea.  

Se debe tener en cuenta que los instrumentos utilizados a través en este proyecto fueron 

realizados hace mucho tiempo (más de 10 años), por ello, la percepción que tengan las personas 

respecto a variables como, por ejemplo, el tecnoestrés, puede variar de manera significativa en 

2019 cuando las personas se han adaptado al uso de las TICs. Por ello, sería necesario que se 

plantearan nuevos instrumentos que evalúen este fenómeno, que puedan dar cuenta de nuevos 

acontecimientos respecto a esta variable.  

En futuras investigaciones, se podría plantear la idea de manejar los efectos positivos del 

tecnoestrés para crear herramientas de afrontamiento frente al uso de las tecnologías de la 

información, así como es planteado por Tarafdar, Cooper y Stich (2019), también es aconsejable 

revisar de qué manera el uso de las redes sociales se correlaciona al tecnoestrés y la percepción 

subjetiva de las personas y la autoestima. Otra recomendación para futuros investigadores es 

conocer la manera en la que estas variables predictivas (ansiedad social y adicción al Internet) 

correlacionado con la variable criterio (tecnoestrés) y el uso de las redes sociales afecta a los 

adolescentes, debido a que se puede encontrar diferencias significativas entre la ansiedad social y 

el uso de las redes sociales, ya que este estudio se basó en adultos emergentes, pero se necesita 

comprobar si hay más rasgos de ansiedad social en adolescentes que en adultos en relación a estas 

variables.  
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Anexos

Anexo A. Cuestionarios 

Cuestionario 1      

Tomado de: Moral de la rubia, J. García Cadena, C.H. Antona Casas, C.J. (2013). Validación de la escala de 

ansiedad en la   interacción social en estudiantes universitarios mexicanos. Pensamiento psicológico, 1(11), 42.  

http://www.scielo.org.co/pdf/pepsi/v11n1/v11n1a02.pdf  

 

Instrucción. Para cada oración que encuentre a por favor encierre el número que indique el grado en el que la frase 

representa lo que es cierto sobre usted. La escala de respuestas es la siguiente: 

 

 

 

 

0 1 2 3 4 

Nada Poco Bastante   Mucho Totalmente 

 
1. Me pongo nervioso si tengo que hablar con alguna autoridad (maestro, jefe, etc.).  

 
2. Se me hace difícil mirar a los ojos a los demás. 

3. Me pongo tenso si tengo que hablar sobre mí o sobre mis sentimientos. 

4. Se me hace difícil socializar con las personas con las que trabajo. 

5. Tengo facilidad para hacer amigos de mi edad. 

6. Me tenso si me encuentro algún conocido en la calle. 

7. Cuando socializo me siento incómodo. 

8. Me siento tenso si estoy a solas con otra persona. 

9. Se me hace fácil conocer nuevas personas en fiestas, etc. 

10. Se me hace difícil platicar con otras personas. 

11. Se me hace fácil pensar en cosas sobre las cuales hablar. 

12. Me preocupa expresarme por temor a parecer torpe. 

13. Se me hace difícil estar en desacuerdo con el punto de vista de alguien más. 

14. Tengo dificultades para hablar con una persona atractiva. 

15. Me preocupo de no saber qué decir en situaciones sociales. 

16. Me siento nervioso al socializar con personas que no conozco bien. 

17. Siento que diré algo vergonzoso cuando hable. 

18. Cuando socializo en un grupo me preocupa que me vayan a ignorar. 

19. Estoy tenso cuando socializo en un grupo. 

20. Estoy indeciso acerca de saludar a alguien que conozco solo superficialmente. 

http://www.scielo.org.co/pdf/pepsi/v11n1/v11n1a02.pdf
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Cuestionario 2  

Tomado de: Poitevin Arce, E.M. (2015). Exploración de los niveles de adicción al internet entre estudiantes de carreras 

de licenciaturas en ingeniería en una universidad privada ubicada en la ciudad de Guatemala (tesis de grado). 

Universidad Rafael Landivar. Recuperado de: http://recursosbiblio.url.edu.gt/tesisjcem/2015/05/42/Poitevin-Emilio.pdf 

 

Instrucción. Marque el casillero, para cada una de las 20 preguntas, que represente con mayor precisión lo que usted 

experimenta respecto al uso de Internet: 

0= Nunca  3= Frecuentemente  
1= Raramente  4= Muy a menudo  
2= Ocasionalmente  5= Siempre  

 

1. ¿Con qué frecuencia se encuentra con que lleva más tiempo navegando del que pretendía estar? 

2. ¿Desatiende las labores de su hogar por pasar más tiempo frente a la computadora navegando? 

3. ¿Prefiere excitarse con fotos o videos a través de Internet en lugar de buscar intimidad con su pareja?  

4. ¿Con qué frecuencia establece relaciones amistosas con gente que sólo conoce a través de Internet? 

5. ¿Con qué frecuencia personas de su entorno le recriminan que pasa demasiado tiempo conectado a 
Internet? 

6. ¿Su actividad académica (escuela, universidad) se ve perjudicada porque dedica demasiado tiempo a 
navegar?  

7. ¿Con qué frecuencia chequea el correo electrónico antes de realizar tareas prioritarias?  

8. ¿Su productividad en el trabajo se ve perjudicada por el uso de Internet?  

9. ¿Se vuelve precavido o reservado cuando alguien le pregunta a qué dedica el tiempo que pasa 
navegando? 

10. ¿Se evade de sus problemas de la vida real pasando un rato conectado a Internet? 

11. ¿Se encuentra alguna vez pensando en lo que va a hacer la próxima vez que se conecte a Internet?  

12. ¿Teme que su vida sin Internet sea aburrida y vacía?  

13. ¿Se siente molesto cuando alguien lo/a interrumpe mientras esta navegando? 

14. ¿Con qué frecuencia pierde horas de sueño pasándolas conectado a Internet? 

15. ¿Se encuentra a menudo pensando en cosas relacionadas a Internet cuando no está conectado? 

16. ¿Le ha pasado alguna vez eso de decir "solo unos minutitos más" antes de apagar la computadora? 

17. ¿Ha intentado alguna vez pasar menos tiempo conectado a Internet y no lo ha logrado? 

18. ¿Trata de ocultar cuánto tiempo pasa realmente navegando? 

19. ¿Prefiere pasar más tiempo online que con sus amigos en la vida real? 

20. ¿Se siente ansioso, nervioso, deprimido o aburrido cuando no está conectado a Internet? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://recursosbiblio.url.edu.gt/tesisjcem/2015/05/42/Poitevin-Emilio.pdf
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Cuestionario 3  

Tomado de: Salanova, M. Llorens, S. Cifre, E. (2007). Tecnoestrés: Concepto, medida e intervención psicosocial. 

Universitat Jaume I de Castellón. Recuperado de: https://goo.gl/UmA14B  

Instrucción. ¿Cómo se siente cuando utiliza Tecnologías de la información y municación (TIC) en su trabajo? Utilice 
la siguiente escala de respuesta: 
 

NADA CASI NADA RARAMENTE ALGUNAS VECES BASTANTE CON FRECUENCIA SIEMPRE 

0 1 2 3 4 5 6 

Nunca 
Un par de veces 

al año 
Una vez al mes 

Un par de veces al 
mes 

Una vez a la 
semana 

Un par de veces a la 
semana 

Todos los 
días 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

1 Con el paso del tiempo, las tecnologías me interesan cada vez menos. 

2 Cada vez me siento menos implicado en el uso de la TIC. 

3 Soy más cínico respecto a la contribución de las tecnologías en mi trabajo. 

4 Dudo del significado del trabajo con estas tecnologías. 

5 Me resulta difícil relajarme después de un día de trabajo utilizándolas. 

6 Cuando termino de trabajar con TIC, me siento agotado/a. 

7 Estoy tan cansado/a cuando acabo de trabajar con ella que no puedo hacer nada más. 

8 Es difícil concentrarme después de trabajar con tecnologías. 

9 Me siento tenso y ansioso al trabajar con tecnologías. 

10 Me asusta pensar que puede destruir una gran cantidad de información por el uso inadecuado de las mismas.  

11 Dudo a la hora de utilizar tecnologías por miedo a cometer errores. 

12 El trabajar con ellas me hace sentir incomodo, irritable e impaciente. 

13 En mi opinión, soy ineficaz utilizando tecnologías. 

14 Es difícil trabajar con tecnologías de la información y de la comunicación. 

15 La gente dice que soy ineficaz utilizando tecnologías. 

16 Estoy inseguro de acabar bien mis tareas cuando utilizo las TIC. 

https://goo.gl/UmA14B


45 
 

 
 

 

    Edad: Ocupación Estudiante  Empleado  Ambos   ¿Cuenta con dispositivo 

móvil? 
SI NO ¿Usa redes sociales? SI NO 

Sexo F   M  Ciudad:   ¿Cuáles 

usa? 
Facebook Tw itter Instagram  ¿Otra? 

Escolaridad Bachiller  Técnico/Tecnólogo Pregrado 
Pregrado 
en curso 

Magister Doctorado  ¿Cuál es su frecuencia de uso semanal? 
Entre 1 y  4 horas (menos de 
una hora al día) 

5 a 7 horas (1 
hora al día) 

10 a 14 horas (2 
horas diarias) 

Más de 15 horas (3+ 
horas diarias)  

N° 0 
(Nada) 

1  
(Casi nada) 

2  
(Rar amente) 

3  
(Algunas Veces) 

4 
 (Bastante) 

5  
(Con fr ecuencia) 

6 
(Siempr e) 

1        

2        

3        

4        

5        

6        

        

8        

9        

10        

11        

12        

13        

14        

15        

16        

 

N° 0 (Nada) 1 (Poco) 2 (Bastante) 3 (Mucho) 4 (Totalmente) 

1      

2      

3      

4      

5      

6      

7      

8      

9      
10      

11      

12      

13      

14      

15      

16      

17      

18      

19      

20      

CUESTIONARIO 1 

 
CUESTIONARIO 2 

 
N° 0 (Nunca) 1 (Raramente) 2 (Ocasionalmente) 3 (Frecuentemente) 4 (Muy a menudo) 5 (Siempre) 

1       

2       

3       

4       

5       

6       

7       

8       

9       
10       

11       

12       

13       

14       

15       

16       

17       

18       

19       

20       
 

CUESTIONARIO 3 



46 
 

 
 

Anexo B. Consentimiento informado 

UNIVERSIDAD PILOTO DE COLOMBIA 

PROGRAMA DE PSICOLOGÍA 

COORDINACIÓN DE INVESTIGACIONES 

Consentimiento – Informado por escrito 

 

Título del estudio Análisis de la relación entre el uso de redes sociales v irtuales, la ansiedad social y  la adicción al Internet con la 

presencia de tecnoestrés en adultos jóvenes de Bogotá. 

Investigador responsable Docente– Asesor - Tutor: John Alexander Castro Muñoz M.Sc. john-castro@unipiloto.edu.co 

Estudiantes investigadores: 

Andrés Felipe Galv is – andres-galv is@upc.edu.co 
Erika Andrea Pineda – erika-pineda@upc.edu.co  
Luisa Fernanda Torres – luisa-torres@upc.edu.co 

Jeimmy Paola León - jleon41@upc.edu.co   

Presentación 

El programa de psicología de la Universidad Piloto de Colombia le da la bienvenida y agradece su participación en el presente estudio que tiene como 

objetivo principal identificar si hay relación entre el uso de redes sociales v irtuales, ansiedad social y  la adicción a Internet con presencia de tecnoestrés en adultos 

jóvenes de Bogotá. Para dar cumplimiento a este objetivo, se requiere de su participación voluntaria, la cual consiste en responder un conjunto de cuestionarios 

orientados para evaluar: la presencia de tecnoestrés, ansiedad social, adicción a Internet y  uso de redes sociales v irtuales. Esta investigación, se realiza bajo el 

estricto cumplimiento de los requisitos de rigor metodológico y  ético, y  por lo tanto contempla a cabalidad lo consignado en el artículo 11 de la Resolución No. 8430 

de 1993 proferida por el Ministerio de Salud de la República de Colombia, la cual regula los aspectos de la investigación con seres humanos, a partir de la cual se 

considera una investigación de bajo riesgo toda vez que la intervención únicamente se limita a la resolución del cuestionario, sin que con ello se desconozca que 

evocar situaciones o creencias sobre las que indagan los cuestionarios pueda tener algún efecto o implicación emocional en el participante. Así mismo de concordancia 

con lo establecido por la ley 1090 del código de ética del colegio colombiano de psicólogos, se respetará el principio de confidencialidad de la información, así como 

el anonimato de los participantes. Únicamente los investigadores tendrán conocimiento abierto y  explícito de la identidad de quienes respondan los cuestionarios y  

en caso de identificar algún riesgo le informarán al participante orientándole sobre las medidas a considerar, lo cual podría incluir la remisión con algún profesional 

idóneo en este caso, en psicología clínica y  de la salud. Ninguna persona externa conocerá o tendrá acceso a esta información.  

De acuerdo con lo anterior, el presente consentimiento informado le brinda información sobre su papel en la participación especificando adicionalmente que: 

1. Su participación es totalmente voluntaria.  

2. Ninguna de las activ idades contempladas en el estudio implica algún tipo de riesgo o alguna molestia física o psicológica a corto o largo plazo. Considerando 

sobre el componente psicológico las posibilidades de molestia, acorde a las diferencias indiv iduales o características específicas de cada participante, en 

cuyo caso se podrá brindar asesoría y  remisión al profesional especializado en caso de requerirse. 

3. Al aceptar ser participante de la presente investigación, Ud. autoriza el uso de los datos para los análisis estadísticos pertinentes en conjunto, e indiv iduales 

por participante con propósitos descriptivos. 

4. La información obtenida en estos cuestionarios o en cualquier momento durante su participación en la investigación será confidencial, y  no tendrá un uso 

secundario o ajeno a la misma. Esto de conformidad con lo estipulado por el artículo 2 (numerales 5, 6 y  8) de la ley 1090 del 2006 del ejercicio profesional 

del psicólogo 

5. El tiempo promedio de participación será de 20 Minutos 

6. Su participación no implicará a (Universidad, Entidad, organización o como persona natural) el pago de dinero alguno. De igual forma, como 

participante no estará obligado a realizar pago alguno bajo ningún concepto. 

7. Usted podrá retirarse en caso de no sentirse cómodo con la resolución de los cuestionarios, en el momento en el que desee hacerlo, informando al 

investigador encargado. 

8. Teniendo en cuenta lo anterior, manifiesto que después de conocer los objetivos, procedimientos, riesgos y beneficios del estudio y  con la posibilidad de 

hacer preguntas para aclarar mis dudas, yo  ________________________________ identificado con documento de identidad 

No_______________________ acepto participar voluntariamente en esta investigación. Por favor complete los siguientes datos 

Fecha: _________________                                                Ciudad: _______________________  

NOMBRE: ___________________________                                     FIRMA: ____________________________                                                                        

mailto:john-castro@unipiloto.edu.co
mailto:andres-galvis@upc.edu.co
mailto:erika-pineda@upc.edu.co
mailto:luisa-torres@upc.edu.co
mailto:jleon41@upc.edu.co

